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U A G A 
ijferencias 
de fondo 
Le del secretario técnico de 
[CA, militante del P C E , ha 
I detonante de un debate en 
,de la más importante orga-
campesina de Aragón en 
,do se hallan las distintas 
hciones de lo que ésta debe 
íientras algunos hablan de 
de brujas», Fernando Moli-
cretario general, acusa al 







[escritor aragonés Mariano 
ante, conocido por sus libros 
k experiencia en el campo 
¡terminio nazi de Mauthau-
escrito para A N D A L A N 
periencia de la «Primavera 
justo en las horas en 
m los tanques del Pacto 





las próximas semanas puede 
I una nueva guerra del to-
cón un alcance político y 
Jnico mucho mayor que el de 
perras anteriores. E l con-
I tomatero Ibertom, detrás 
[ I están personas tan signifi-
Is como el propio ministro 
[Martorell, será esta vez el 
feo de los agricultores araeo-
^Química» 
ie acabe el 
juego 
pmera vez en la prensa, 
f 'os datos de un informe 
pao Por los servicios munici-
e¿aragoza en donde se de-
Pquelas emisiones de gases 
«antes de ia Industr¡al 
i * oe Zaragoza hubieran 
P^so adoptar medidas de 
«> el barrio de L a Al-
» Jiçial obligando al cie-
,ab"ca, la «Química» t0. 
permite jUgar con eI ba. 
pifp0nP,0Ayuntamíe"to 
r u ^n contraportada). 
Los caciques de Escatrón 
Hace sólo quince días, avisábamos desde esta primera 
página del peligroso ambiente de tensión, cercano a la vio-
lencia física, que fraguaba en Escatrón. Esa violencia ya se 
ha producido y sólo cabe atribuir a la casualidad que no 
haya habido muertes. Cualquier día de este tórrido verano 
la sangre puede hervir en Escatrón hasta llegar a grados de 
locura. Ya no es exagerado avisar de tal peligro. Hay que 
preverlo. 
Los dramáticos hechos de la noche del viernes día 18, só-
lo frivolamente pueden calificarse como una «revuelta 
contra los caciques de Escatrón». Que los agricultores, y 
entre ellos los más hacendados, se opongan a la instalación 
de una central nuclear en el pueblo no es sino una defensa 
de sus intereses, apoyados como están por muchos arago-
neses que no tenemos campos pero sí una idea clara de a 
dónde va Aragón de la mano de las multinacionales. Por-
que en Escatrón los verdaderos «caciques» no son los veci-
nos que pagan mayor contribución. El cacique no siempre 
es una persona con nombre, apellido, casa solariega y here-
dades. Puede ser un grupo económico que se mantiene en 
la sombra y que se muestra capaz de convencer a todo un 
pueblo de que sus intereses son coincidentes. 
Cacique es quien se vale de que el pueblo no puede ele-
gir, para llevarlo a las cuerdas y aprovechar su desespera-
ción. Cacique es quien, en momentos en que la relación de 
fuerzas es inestable, no duda en utilizar la violencia para 
defender sus intereses de grupo. Y cacique es, sobre todo, 
quien consigue llevar a todo un pueblo al enfrentamiento 
por unos intereses que considera propios y que en la reali-
dad no son los suyos. España sabe mucho de guerras civiles 
y de caciques que han utilizado al pueblo. 
Porque ¿a quién le interesa que algún mal día muera un 
agricultor o un trabajador de Termosa? Es gravísimo el he-
cho de que en los incidentes violentos del pasado viernes 
llevaran la voz cantante varias autoridades municipales. Es 
más grave todavía que un hombre acorralado en su casa 
por cientos de personas que le apedrean y tratan de levan-
tar las persianas echadas tenga que llamar por teléfono a la 
guardia civil de Caspe porque la de Escatrón tarda en lle-
gar. Es infinitamente más grave que el gobernador civil ac-
cidental se niegue a recibir a los agredidos y que su escrito 
no pueda ser entregado por falta de una póliza a las dos y 
media de la tarde. Y es muy revelador que mientras, los ver-
daderos interesados en un Escatrón nuclear se froten las 
manos en silencio. 
La izquierda no puede estar de veraneo mientras pasa to-
do esto en Escatrón. Nos jugamos la paz de un pueblo ara-
gonés, y nos jugamos al fondo el destino de nuestras aguas y 
nuestros hombres. La tentación de contentar a la mayoría 
—que en Escatrón es pronuclear— podría ser grave. Pero 
aún sería más hiriente que la izquierda se limitara a decir 
simplemente no a la nuclear de Escatrón. Hay que forzar a 
que el gobierno proteja a los ciudadanos sea cual sea su 
opinión contra cualquier violencia. Pero hay que forzar 
también a que el gobierno dé solución al futuro de un pue-
blo. Han sido empresas estatales las que lo han acorralado. 
Ha sido el gobierno el verdadero cacique de Escatrón. 
Cultura 
y creación 
He leído con interés el art ícu-
lo «Polít ica y Cul tura» , de J. L . 
Rodíguez. Creo hubiera sido 
más simple entendernos sobre la 
cultura a secas que no es la mis-
ma para todos. Por ejemplo, En-
rique Gas tón nos ofrecía un re-
pertorio casi increíble de artesa-
nos aragoneses «que quedan v i -
vos» pero que su producc ión es 
rechazada por la sociedad de 
consumo (consumir es también 
cultura). Que sobre-viven más 
bien, puesto que vivir no es sólo 
existir, sino testimoniar por los 
que viven. Para mí, vivir es irra-
diar, acrecentar el ser de los 
otros, darles (incluso sin saberlo) 
calor, luz conaje. 
Hace falta elegir; o una socie-
dad orientada hacia la cultura o 
una sociedad dominada por el 
dinero. O el desarrollo de la per-
sona o la búsqueda del benefi-
cio. Para todos los que se ponen 
este problema o creen encontrar 
la solución en tal o tal polít ica, 
una sola pregunta: ¿Creen sin-
ceramente que puede existir una 
cultura sin creac ión? 
La cultura es, por excelencia, 
relación. Relación entre lo vivi-
do y lo dicho, lo dado por la exis-
tencia y lo aquirido por la con-
ciencia, la parte temporal y la in-
temporal del Hombre. El Estado 
de Creac ión deber ía estar en el 
centro de todo. Pero en razón de 
la perversión total de la creación 
no se puede manifestar hoy día 
sino de forma marginal o como 
una contra-cultura. Este Estado 
de Creac ión exige en cada ser el 
grano de eternidad y de espíritu 
que lleva cada uno de nosotros y 
que sería una cultura de servicio 
mutuo, una cultura de relación y 
fraternidad, y no, como es el ca-
so actualmente, una cultura al 
servicio de exigencias tempora-
les y, en consecuencia, una cul-
tura de explotación ( adquirir in-
formaciones para explotar la ig-
norancia de los otros) o de esca-
chamiento de los menos dotados 
por los más dotados. Una cultura 
de potencia material ligada a los 
intereses del Poder, a menudo, 
yendo inconscientemente (y a 
veces conscientemente en nom-
bre de la eficacia) a la degrada-
ción de los seres. ¿ U n a cultura 
Creón y no una cultura Ant ígo-
na? No, gracias. 





Con todas las deficiencias y 
condicionantes que se le quieran 
atribuir, el actual y recién estre-
nado parlamentarismo español 
es ya un formidable logro para 
los españoles , por ese feliz ha-
llazgo del consenso —aún cuando 
se nos pueda quebrar en cual-
quier momento- , por el clima de 
diálogo y «conveniencia» alcan-
zado, por los precedentes de 
proporcionalidad y sería discu-
sión imperante, por los serios in-
tentos que se están haciendo de 
superar la constante histórica y 
fratricida de las dos Españas , 
además de su singular capacidad 
Pero el ca rác te r estatal del 
parlamentarismo y la Constitu-
ción como norma jur íd ica estatal 
fundamental, puede generar no 
pocas fricciones, y hasta contra-
dicciones, en el momento de su 
concrec ión , a la hora de aplicar 
lo legislado en el ámbi to y las 
circunstancias concretas de cada 
nacionalidad o región del Estado 
español . 
Los partidos obreros y progre-
sistas, paralelamente a la activi-
dad parlamentaria y concurren-
cia electoral, tengan que recurrir 
—so pena de quedar atrapados 
en lo testimonial o el ostracis-
mo— a la acción de masas, a la 
permanente movi l i zac ión del 
pueblo, a una tenaz y certera ac-
tividad polí t ica extraparlamen-
tària. 
C iñéndonos a Aragón , a partir 
de la entrada en vigor de la 
Const i tuc ión, muchos pueden 
ser los puntos polémicos y aún 
de fricción que de inmediato 
surjan entre los órganos centra-
les de todo tipo y los entes o in-
tereses territoriales. Por no ha-
cer interminable la lista, se nos 
ocurre destacar los siguientes: 
- A la hora de configurar y 
normalizar la hacienda de Ara-
gón no van a faltar tensiones pa-
ra establecer el sistema tributa-
r io; 
- El sistema financiaro, en ba-
se a la banca oficial y privada. 
Cajas de Ahorro , etc., basado en 
el trasvase unilateral de recur-
sos, no van a ser pocas las resis-
tencias a vencer para regionali-
zarlo; 
- El vital desarrollo de nues-
tros regadíos se va a enfrentar 
con la falta de financiación, con 
las exigencias de trasvases a 
otras cuencas, con la resistencia 
del Mercado C o m ú n Europeo; 
- El desarrollo e integración 
de nuestras posibilidades ener-
gét icas a las necesidades y posi-
bilidades del desarrollo econó-
mico regional va a ser otra fuen-
te de serios conflictos; 
- Fuertes tensiones van a sus-
citarse a la hora de intentar co-
rregir los desequilibrios regiona-
les existentes; 
Como conclus ión, cabe insis-
tir en que si las fuerzas polít icas 
de izquierda pretenden hacer 
polí t ica regional, es inexcusable 
huir de generalidades, de consig-
nas centralistas, del papanatismo 
parlamentario, aún a riesgo de 
no coincidir ocasionalemnte con 






Sé que, incluso, las cartas dis-
crepantes suelen ser honesta-
mente reflejadas ín tegramente 
en A N D A L A N , sin manipula-
ción ni recorte alguno. Gracias. 
Acog iéndome al derecho de 
réplica de la ley de prensa, me 
permito decir algo en relación a 
la mención que el ar t ículo firma-
do por los señores Wilberto Del-
so y Delgado hacen de mí al ha-
blar de los debatidos límites dio-
cesanos de la zona oriental de 
Huesca. A primera vista el artí-
culo, más que reflejar la realidad 
apasionante que hoy siente todo 
aragonés , se ha metido en un 
vulgar chismorreo, dado por 
unos informantes amigos del chis-
me. M a l debe de andar A N D A -
L A N cuando remite a estos dos 
informadores para profundizar 
tema tan profundo, para que lue-
go concluyan a base del palo y 
tente tieso... De Wilberto qué se 
puede decir que no se sepa... y 
de Delgado, como se dice en 
Aragón: tal para cual... Parece 
que ponerse a atacar sin conocer 
a nadie, ni in situ, es una cobarde 
falta de objetividad y de ét ica 
profesional. Atacar con adjeti-
vos, la conclusión es que son ar-
gumentos subjetivos, y si son 
dogmatizadores ¡no veas! (chis-
morreo). Lo curioso del caso es 
que los corresponsales de su dig-
no per iódico adquieran informa-
ción de algún que otro elemento 
de una llamada comunidad cris-
tiana de base, que suelen ser más 
papistas que el Papa, con hilo d i -
recto con el Espíritu Santo. Eso 
sí, sus actuaciones apostól icas 
están meditadas a la luz de la Pa-
labra de Dios y del mandato del 
amor dado por Jesús de Nazaret, 
pero tienen es tómago para matar 
a disgustos a cualquier seglar o cu 
ra que no comulgue con sus 
ideas... Nó te se que ordinaria-
mente se escandalizan de forma 
alarmante cuando un obispo d i -
ce algo de polí t ica sana o cual-
quier parlamentario dice algo, 
por ejemplo, de límites diocesa-
nos... ¡Ay del pobre que no les 
cae en gracia, le a tacarán por 
donde sea y como sea! Se sabe 
quiénes son y qué pretenden. 
Por sus frutos les conoceré is . . . 
¿No les parece a udes, señor d i -
rector y señores Wilberto y Del-
gado, argumento bastante sobra-
do ponerse a atacar a una perso-
na a base de la polít ica y de la re-
ligión? Y el clamor será: libertad 
de expresión, pero silenciando, 
ofendiendo, tergiversando a 
aquél que no piensa igual en lo 
que sea... ¡sí, sí!... 
Francisco Castillón 
(Pár roco de Zaidín) 
N. de la R. En efecto, ANDA-
L A N publica honestamente las 
cartas discrepantes, y aún cuando 
tiene por norma no reproducir las 
que resulten insultantes, esta vez, 
por deseo de los dos colaboradores 
aludidos, también lo hace. 
Poco menos 
que a tortas 
En el per iódico de su digna d i -
recc ión , n.0 178, correspondien-
te a la semana del 11 al 17 del 
presente mes de agosto, se inser-
tan unas informaciones referen-
tes a Escat rón , que no se atienen 
a la realidad de los hechos. 
En la manifestación que tuvo 
lugar en este pueblo en la tarde 
del día 30 de ju l io , iban alrede-
dor de 1.500 personas y no 400 -
500, como Vds, dicen. Estas per-
sonas no eran niños, sino mayo-
res, que sabían lo que estaban 
haciendo. Tampoco eran sólo 
los trabajadores de T e r m o e l é c -
trica, sino la inmensa mayor ía de 
los habitantes de la localidad, in-
cluidos los turistas y veraneantes 
que nada o poco tienen que ver 
con nuestros problemas. Los 
únicos que faltaban fueron los 
de siempre: los cuatro grandes 
terratenientes locales y sus saté-
lites de turno. Los primeros no 
necesitan nada, ya que si a Esca-
t rón no llega ninguna industria, 
mucho mejor para ellos, pues 
más fácil y más barata hal larán 
la mano de obra que precisen. 
En cuanto a los segundos, no 
acabamos de entender lo que 
persiguen con su negativa a 
todo. 
Por si no lo sabe Vd. o está 
mal informado, estos ricos loca-
les, apoyados por un pequeñís i -
mo grupo de labradores, están 
intentando «salvar Esca t rón» , 
de la misma forma que ya es cos-
tumbre en ellos. Con su sola re-
presen tac ión y con el apoyo de 
UCD-Zaragoza, han llegado a 
tratar con Endesa la prohibic ión 
de poner en Esca t rón y en 9 mu-
nicipios zaragozanos, el llamado 
« P a r q u e A r a g ó n » , endosándose -
lo a nuestros vecinos de Teruel. 
De ahí viene el enfado y el andar 
poco menos que a tortas en el 
pueblo. ¿ C ó m o puede ser que 
unos pocos grandes terratenien-
tes, sin represen tac ión alguna, 
puedan hacer pactos que efecten 
a la localidad e incluso a los pue-
blos vecinos? Si esto es demo-
cracia, que venga Dios y lo vea. 
En otra parte de sus ar t ículos 
dicen que están con Esca t rón , 
pero no con Escat rón nuclear. 
Pero ¿se le ha ofrecido a este 
pueblo alguna otra industria en 
sust i tución de la nuclear? ¿Por 
q u é no luchamos todos juntos 
para conseguir puestos de traba-
jo reales, no proyectos? La nu-
clear es lo ún ico real que tiene 
Esca t rón para sobrevivir, pues 
todo lo d e m á s son proyectos o 
meros pensamientos polí t icos 
que no llevan a ninguna parte. 
Creo que en esto, como en todo, 
hay que estar con las soluciones. 
esto es, con el pájaro en la 1 
no con el que va volando v 
traen otro pajarico en J 
ción, es posible que se 





Del d ía 27 de julio al 
agosto celebramos en San™ 
de Compostela nuestro 
greso como Movimiento a 
rativo de Escuela Popular/, 
elación pedagógica adserri 
Escuela Moderna en la 
aducativa de Freinet) y qL 
tes se conoc ía como A.C.lij 
El Movimiento Coopeti 
de Escuela Popular (M,C,tl 
funciona a lo largo de 
curso a t ravés de unos gr 
trabajo que investigan en i 
las áreas , así como en cuesti, 
de polí t ica educativa, traii 
de dar una alternativa p( 
los problemas que tiene j 
dos la educación. La o 
ción de base son los Grupo!] 
rritoriales (G.T.) establetil 
por todo el Estado. Dado di 
rác ter cooperativo de estoss 
pos, mantienen contactosdj 
te el curso que culminan i 
Congreso Anual. El órgan 
terno de comunicación enli. 
Grupos Territoriales es lare» 
Colaborac ión , donde, adí 
se van exponiendo las expí 
cías que se llevan a cabo. 
Para celebrar el Congre 
este año se solicitaron ayu 
diversas entidades, porejí 
al Ministerio de Cultura, i 
respuesta seguimos espenii 
Ante nuestra escasez de recrni 
y la falta de ayuda oficial, m 
mos obligados a contratare 
minarlo Mayor de Santiago 
En este comunicado <\ 
mos denunciar las trabas) 
cultades que nos pusieronm 
tantemente los responsables 
centro, a pesar de haber co 
do, fundamentalmente, 
nuestra parte, las condicioneij 
con t ra tac ión . Dificultades ( 
incidieron en el desarrollo i 
mal del Congreso. 
Desde el primer momennj 
produjeron situaciones des¡ 
dables, como la negación (' 
multicopista prometida, re 
de los carteles orientadores! 
cesarlos sin contar con 
sión organizadora, limitaciói| 
tiempo en la entrada al ( 
dor. Esta situación inicial: 
agravando ante medidas ai 
rias y posturas autoritarias | 
parte del personal del centroj 
cerdotes y seminarist 1 
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UCEKAftlO 
C A9VI UTA a GARITO 
2 A N D A L A N 
Internacional 
Ahora hace diez años, los tanques del Pacto de Varsòvia 
acababan con la «Primavera de Praga» experiencia que a paesar de sus 
contradicciones supuso una esperanza para quienes creían en un socialismo de 
rostro humano, lejos de los del estalinismo. Nuestro colaborador, el escritor aragonés 
Mariano Constante, abandonaba Checoslovaquia la misma noche que entraban 
en Praga los tanques del Pacto de Varsòvia. Diez años después el autor de 
«Los años rojos» y «Yo fui ordenanza de las SS», escribe para 
ANDALAN su experiencia checa de aquellos días. 
El relato de un testigo aragonés 
Praga, agosto del 68 
por Mariano Constante 
actividades en Mauthau-
ie colocaron un día de fe-
de 1942 como responsable 
limpieza de un «block», el 
ue una vez vaciado de los 
¡oles que lo habitaban fue 
lado a recibir los primeros 
)s llegados a aquel campo 
deportados. Unos tres 
bs antifascistas de este país 
on hacinados allí como bes-
] en condiciones tan espan-
Icomo las que habían cono-
Ios españoles. Un mes más 
Isolo seis de ellos quedaban 
tras los esfuerzos hechos 
¡salvarlos. Fueron estos seis 
vivientes los que en el vera-
; 1968 me invitaron a visitar 
oeslovaquia, donde ten ía 
ros amigos entrañables co-
rtur London, Pavel y Hof-
ex combatienes de las B r i -
, con los que había trabaja-
llandestinamente en Maut-
m, que se habían sumado a 
[ciativa de recibirme en su 
«contrarrevolución» 
duda 
[los primeros momentos tu-
guna duda, pues no estaba 
íseguro de que la «cont ra-
llución» checa, de que tan-
Ihablaba en París, no me co-
|en tierras checas y presen-
la caída del socialismo y el 
o de la reacción derechis-
lo después de haberme ase-
o el secretario de la emba-
lue no debía tener el menor 
r, y que por el contrario de-
percatarme personalemnte 
Ique representaba el giro to-
^ por la dirección del P.C. 
lo, que me decidí a empren-
tiaje, 
I Praga tuve una recepc ión 
tdable, amistosa, como sólo 
|hecos saben administrar a 
nigosque aprecian. Esto no 
npidió hacerles conocer las 
IBRERiA 
J0SE ANTONIO, 10 
z M 4 0 O Z A 
Mariano Constante se despide de sus amigos checos el últ imo 
día de la «Pr imavera de P r a g a » . Horas m á s tarde, entraban los 
tanques en la capital checa. 
preocupaciones que me invadían 
ante el peligro, que a mi parecer 
podía traer aquella «democra t i -
zac ión» del socialismo. M e fue-
ron dadas todas las explicacio-
nes que ped í ; se me expusieron 
todas las razones que les hacían 
estar convencidos que sólo un 
«social ismo con rostro h u m a n o » 
podía hacerse creíble en la gen-
te; que, pese a todo cuanto se 
dec ía y se escribía por todas par-
tes, ten ían fe en estas ideas; no 
me fueron ocultados tampoco 
los errores cometidos hasta en-
tonces y algunos de los desma-
nes llevados a cabo por el grupo 
de Novotny (otro antiguo de 
Mauthausen, donde pasó desa-
percibido por no haber partici-
pado en ninguna acc ión de resis-
tencia contra los SS). Y por s] 
alguna duda me quedaba, para 
no dejarme influenciar por las 
explicaciones que ellos me ha-
bían expuesto, me propusieron 
que visitara Checoeslovaquia de 
norte a sur y de este a oeste en 
c o m p a ñ í a de m i mujer, que me 
a c o m p a ñ a b a en un coche que 
pusieron a m i disposición. 
Dos días después , el 5 de agos-
to, mi amigo y c o m p a ñ e r o de lu-
cha de España , Pavel, entonces 
Ministro de G o b e r n a c i ó n del 
gabinete de Dubcek, me dio to-
das las autorizaciones para visi-
tar los lugares y comarcas que se 
me antojaran. M i amigo Zdenek, 
antiguo secretario general de las 
juventudes comunistas durante 
el terror nazi, fue nuestro chó-
fer. Y ten ía interés en visitar al-
gunas fábricas del norte de Bo-
hemia, y allá me fui , p resen tán-
dome en ellas como un amigo 
antifascista español deseoso de 
conocer la vida que llevaban, sus 
preocupaciones, sus aspiracio-
nes y todo lo que me interesaba 
para hacerme una opinión sobre 
el nuevo rumbo que habían to-
mado. Las entrevistas las hac ía 
hablando en a lemán algunas ve-
ces, otras en francés, pues los 
checos, que poseen una cultura 
muy por encima de otros países 
europeos, conocen estas dos len-
guas suficientemente bien para 
no tener problemas de orden 
lingüístico. 
Los checos, convencidos 
No ta rdó en llamarme la aten-
ción la pasión que ponían todos 
en sus explicaciones y la convic-
ción que tenían en que por fin 
Checoeslovaquia había encon-
trado la buena vía hacia el socia-
lismo. M e exponían sus proyec-
tos y planes para mejorar y au-
mentar la p roducc ión , superan-
do lo que hasta entonces habían 
realizado, pese al burocratismo, 
a la insuficiencia de la organiza-
ción y otros —y no menores ma-
les - ocasionados por la incom-
petencia, el sectarismo y el espí-
r i tu de lo que se había dado en 
llamar «estal inismo». Deseaban, 
ante todo, que aquel socialismo 
que Dubcek y su equipo propo-
nía les permitiese poder trabajar 
verdaderamente para el país, pa-
ra el socialismo, con la certeza 
de que todo sería para bien de la 
clase trabajadora y del pueblo 
checo. 
Las visitas que tuve ocasión de 
hacer a las cooperativas agríco-
las, donde la mayor ía de los 
campesinos se habían agrupado, 
me confirmaron aquellas prime-
ras impresiones de que los traba-
jadores no buscaban una «con-
t rarrevolución antisocialista», si-
no todo lo contrario; deseaban 
poner en prác t ica una forma de 
socialismo adaptada a su país, a 
su mentalidad, a las necesidades 
que se imponían para llevarlo 
adelante sin directivas absurdas 
e inútiles. P regun té a más de un 
agricultor si no deseaba separar-
se de la cooperativa y trabajar 
por su cuenta como Dubcek les 
había propuesto. Las respuestas, 
casi unán imes , fueron idénticas; 
no repudiaban los mé todos de 
trabajo colectivo. Todo lo con-
trario, lo que deseaban era per-
feccionar un sistema que les pá-
r tela a todos coercitivo, cuando 
sus opiniones y sugerencias no 
eran tomadas en cuenta. En su 
inmensa mayor ía deseaban con-
tinuar en aquellas condiciones 
de trabajo colectivo que les per-
mitía aplicar unas normas de 
rendimiento satisfactorias, com-
paginables con jornadas de repo-
so que trabajando por su cuenta 
no podían conseguir en los tiem-
pos anteriores. A esto se sumaba 
el poder disfrutar de las ventajas 
sociales en condiciones idénticas 
a las de los otros trabajadores. 
Un hecho anecdót ico me dio 
un reflejo bastante fiel de lo que 
era la «estat ización» de todo lo 
que representaba la vida del 
país. Uno de aquellos días nos 
sentamos en la terraza de un ca-
fé de Praga esperando ser servi-
dos, pero como el camarero 
-funcionario de Estado- tenía 
bastante trabajo en el interior 
del bar, nos hizo saber que no 
nos serviría en la terraza..., estu-
viésemos contentos o no. Era un 
botón de muestra, pero me con-
firmó que todas las criticas he-
chas por mis amigos a los mé to -
dos impuestos por el precedente 
gobierno eran fundadas. 
Por donde quiera que fui no 
observé más que adhesión a la 
polít ica de los nuevos dirigentes 
del P.C. En ningún momento vi 
el menor indicio de que hubiese 
en Checoeslovaquia un clima de 
golpe de estado de elementos 
contrarrevolucionarios. Sí ob-
servé, y comprend í r áp idamen te , 
las motivaciones que habían em-
pujado a unos comunistas hones-
tos a cambiar los mé todos que 
hasta entonces se habían deno-
minado socialistas para darle 
otro rumbo a la polí t ica hasta 
entonces seguida. 
Los tanques en la frontera 
Pero sin duda ciertos «conse-
jeros soviéticos» vieron, allí don-
de yo observé .ansias de indepen-
dencia y de instauración de un 
socialismo con rostro humano, 
la mano de los agentes del impe-
rialismo, de los contrarrevolu-
cionarios burgueses, de los ene-
migos del comunismo y de la 
URSS; que hicieron que los 
países del pacto de Varsòvia, y 
en particular los soviéticos, to-
maran el camino de Praga para 
aplastar aquel movimiento «sub-
versivo». 
La noche del 20 al 21 de agosto 
de 1968 me despedían en la esta-
ción de Praga mis amigos, satis-
fechos de haberme mostrado 
cuáles eran sus objetivos con el 
fin de obtener la forma de régi-
men que, sin renegar en nada del 
socialismo, pudiese dar un ca-
rác ter más democrá t i co y huma-
no a la vida de su país. 
Unas horas más tarde, antes 
de que hubiésemos cruzado la 
frontera occidental, los blinda-
dos soviéticos pasaban la orien-
tal y hacían su entrada en la ca-
pital checa, destruyendo todas 
las ilusiones que había hecho na-
cer «la Primavera de Praga. . .» . 
Días más tarde supe en París 
que mis amigos Dejl , Pany, Ver-
cich, Pavel, Hofman, Sovodka y 
algunos más , héroes de la resis-
tencia contra los nazis, ex depor-
tados de Mauthausen. miembros 
dirigentes del P.C. checo, eran 
expulsados del partido y algunos 
trasladados o cesados en sus em-
pleos por haber tenido fe en que 
se podía instaurar en su país un 
régimen verdaderamente socia-
lista. Sin embargo, por noticias 
que tuve más tarde, supe que 
ninguno de ellos ha perdido la 
esperanza ni ha cesado de creer 
en un ideal por el que lo dieron 
todo, y esperan que un día no le-
jano aquella forma de socialismo 
que se dieron en 1968 será la que 
impere en su país y en otros paí-
ses de Europa, y que los errores 
cometidos en nombre de la de-
fensa de estos ideales serán reco-
nocidos por quienes se dejaron 
impulsar más por razones de es-
tado que por las de ca rác t e r 
ideológico. Y allí es tán, conven-
cidos de que la «Pr imavera de 
Praga» ha permitido, y permit i-
rá, enfocar el socialismo por 
otros derroteros más justos y 
democrá t i cos . 
A N D A L A N 3 
Nacional 
El Senado, en busca de su identida 
L a Const i tución está en el Senado y su Comis ión correspon-
diente ha examinado más de mil enmiendas, pero todos los signos 
inducen a pensar que durante muy poco tiempo permanecerá el 
texto supremo en el edificio de la madrileña Plaza de la Marina 
Española , pues tanto el Presidente del Senado como práctica-
mente todos los representantes de los grupos parlamentarios, han 
afirmado que este órgano no retrasará el proceso constitucional. 
Esta afirmación es la base del 
pensamiento que se va a expre-
sar en el presente ar t ículo. En 
ella se muestra la inconsecuen-
cia, en principio, de que un órga-
no legislador se niegue a legislar, 
o, por lo menos, no pretenda ha-
cerlo de forma absoluta. En últi-
ma instancia, esta icongruencia 
nos lleva a pensar en la función, 
que por azares de los votos y del 
consenso, ha representado el Se-
nado en el año y pico de demo-
cracia. 
El Senado como apoyo del 
poder 
Dos ideas esenciales hay que 
retener de la concepc ión que la 
Ley de Reforma Política hizo del 
Senado: primera, que era un ór-
gano colegislador, p rác t i camen-
te con las mismas competencias 
e importancia que el Congreso 
de los Diputados. Segunda, que 
estaba destinado a jugar un de-
terminado papel a favor de las 
tradicionales fuerzas de derecha: 
la forma de elección de los sena-
dores por sufragio mayoritario y 
la designación por el Rey de 25 
Senadores eran signos inequívo-
cos de ello. Cualquier posible 
veleidad del voto del ciudadano 
e s p a ñ o l , que configurara un 
Congreso de los Diputados no 
muy manejable, se vería inme-
diatamente contrapesada por el 
Senado fuerte y decidido, apoyo 
dei poder de siempre, que resol-
vería el problema. La cuestión 
no tiene vuelta de hoja: ésa era 
ta función del Senado, como 
siempre ha sido, ésa la fución de 
la segunda C á m a r a . La división 
de poderes, para ello, no precisa, 
en principio, más que de un ór-
gano legislativo como era ei caso 
de la Const i tuc ión de la Segunda 
Repúbl ica . 
Sin embargo, el Senado se 
quedó sin su principal función 
que cumplir por dos motivos: el 
resultado de las elecciones del 
15 de junio era el primero de 
ellos. El voto del ciudadano de a 
pie era fiable, la operac ión U C D 
había dado resultado y el Con-
greso representaba mayoritaria-
mente a las fuerzas de derecha. 
El segundo debe encontrarse en 
la ins tauración de la fórmula del 
consenso: si los acuerdos se to-
man alrededor de una mesa de 
despacho o de comedor, es ob-
vio que no sólo sobre la segunda 
vuelta de discusión en el Senado, 
sino, t ambién para ser sinceros, 
la parodia que muchas veces se 
ha representado en el Congreso. 
Una verdad puede expresarse sin 
muchas dudas: probablemente 
en toda la historia del constitu-
cionalismo español nunca ha si-
do tan pobre en a rguméntos , en 
dialéctica, una discusión sobre la 
ley más alta, que la habida para 
la Const i tuc ión que llevará fecha 
de 1978. Con todas estas premi-
sas se c o m p r e n d e r á el hecho que 
está debajo de las palabras «no 
retrasar un p roceso» , «no poner 
inconvenientes» , como tras las 
exclusiones —escasas pero signi-
ficativas— de hombres como X i -
rinachs o Fe rnández Miranda 
precisamente por su labor de en-
mendantes. De hecho no es otro 
sino que el Senado, en este mo-
mento, no es necesario, sobra,, 
incluso puede llegar a molestar. 
Como consecuencia, el Senado, 
igual que el invitado con mala 
conciencia, se repliega y trata de 
pasar desapercibido. 
Y lo que ocurre, t ambién , es 
que el Senado no tiene otra sali-
da polít ica, probablemente, que 
su actual forma de obrar. No va-
le utilizar el argumento de que la 
Ponencia Const i tucional del 
Congreso utilizó seis meses para 
una labor que los republicanos 
del 31 hicieron en 20 días o Cá-
novas en tres, no vale hacerlo 
porque la estructura del Senado 
refleja casi idén t icamente los 
grupos parlamentarios del Con-
greso y quien se atreviera a rei-
vindicar para el Senado un tiem-
po mayor para perfeccionar la 
Const i tuc ión -que en algunos 
puntos buena falta hace-, grita-
ría en un desierto. Sólo un grupo 
parlamentario. Progresistas y 
Socialistas Independientes, ha 
representado a lo largo de la le-
gislatura la voz calmosa y a veces 
firme que logró retrasar, por 
ejemplo, la aprobac ión de los 
Presupuestos del Estado para 
1978, pero tanto por su composi-
ción excesivamente he t e rogénea 
como por su minor ía en sí, no es-
tá en disposición de plantear un 
proyecto alternativo de discu-
sión, actitud que sería juzgada, 
además , como contraria a la es-
tabilización de la democracia. 
Hemos entrado en un tiempo en 
el que las actitudes que no se 
unen a las mayor ías , sin más , de-
sestabilizan, pueden llevar al fas-
cismo de nuevo. Es demagógico , 
es triste, pero igual - y es lo más 
triste— podr ía ser verdad y nadie 
tiene la valent ía de intentar de-
mostrar lo contrario. 
El futuro del Senado 
Así las cosas, las perspectivas 
de futuro del Senado se presen-
tan tan aleatorias como lo sea el 
futuro polí t ico del país. Un órga-
no que paraliza o se reactiva se-
gún convenga a otras instancias 
es, a la vez, un lujo y una bomba 
en las manos. La izquierda, espe-
cialmente, debe pensarse c ó m o 
usar el Senado, y la izquierda en 
su conjunto porque - y es uno de 
los recuerdos más gratos del 15 
de junio de 1977- en muchos lu-
gares acudió unida a esas elec-
ciones. El reivindicar que el Se-
nado sea la c á m a r a de las nacio-
nalidades y de las regiones es un 
planteamiento simplista, puesto 
que en España no se constituye 
un Estado federal y porque, ade-
L a l i b e r t a d e s t á 
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más, tal planteamiento equivale 
a reconocer que el Congreso de 
Diputados no trasluce los pro-
blemas de los territorios del Es-
tado, lo cual lleva a una crí t ica 
'muy seria a los partidos en él re-
presentados y a la que, probable-
mente, no se quiere llegar. En 
cualquier caso la izquierda debe 
siempre tener claro el papel 
esencialmente de apoyo alpoM 
constituido que las SegundasQ 
maras han jugado aquí y en 
extranjero, en el pasado y en 
presente, y la izquierda sabec 
ramente -porque es una pa 
de su i d e o l o g í a - el valor de f 
historia y el de las experienà 
ajenas. 
Antonio EmbidlJ 
Fiestas del Barrí 
de San José 
Del día 23 de agosto 
a 3 de septiembre 
Recital de canción aragonesa 
Salón de la Comisión 
Avda. San José, 79 
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4 A N D A L A N 
Aragón 
En las últimas semanas-se está evidenciando el conflicto 
existente en la Unión de Agricultores y Ganaderos 
de Aragón ( U A G A ) . Un núcleo de afiliados, 
disconformes con la actual directiva, desea realizar 
un congreso donde se clarifique la línea 
sindical de la mayor organización campesina 
regional -alrededor de 9.000 agricultores. 
Aunque los enfrentamiento se 
remontarían —según algunas 
fuentes— al pasado mes de octubre, el detonante habría sido 
el cese del hasta ahora secretario técnico de la Unión, también mi-
litante del Partido comunista de 
España (PCE). Mientras que significados miembros de 
este partido no dudan en calificar el hecho 
como «comienzo de una caza de brujas», el 
secretario general de la U A G A , Fernando 
Moliné, afirma que el PCE le 
ha «declarado la guerra». 
UAGA 
Diferencias de fondo 
I pasado día 18, Jesús M a r í a 
Irrido, secretario técnico de la 
itfjA'desde su legalización, 
aba en el cargo para pasar a 
pgir una cooperativa agrícola 
i una importante localidad de 
Lea. Significado líder agrario 
Lnte el franquismo - i m p u l s ó 
[creación de las fallidas Comi-
|nes Campesinas en los últi-
L años de la dictadura-, Ga-
l o había tenido ya que dimit i r 
ls meses atrás de su cargo en el 
Elite ejecutivo provincial del 
TE en Zaragoza. Con motivo 
juna reestructuración de la se-
felaría técnica de la U A G A , se 
I la comisión delegada y ga-
ifenete técnico de la U A G A . El 
íleo afiliado afectado por esta 
Iposición fue el ex-secretario 
Inico. 
¿«Caza de brujas»? 
jlesús María Garrido, que ha-
[responsable de la actual situa-
fen de indefinición sindical de 
[UAGA «a la ausencia de de-
Iteideológico», no duda en ca-
lcar su cese como «el principio 
luna caza de brujas» en el se-
! de la organización campesi-
I. «Algunos dirigentes de la 
pión -ha explicado a A N D A -
|N-, entre ellos los más in-
lyentes, quieren desmarcarse a 
Ja prisa de la izquierda, aun-
le eso se vaya haciendo a ban-
' tos». 
[Fernando Moliné, después de 
que exista tal «caza de 
jijas» ha argumentado que «el 
fccionamiento diario ha venido 
pemostrarnos que Garrido no 
leí hombre idóneo para estar 
|i. El nuevo giro de la U A G A 
i de las elecciones a C á m a r a s 
Erarlas nos ha demostrado 
Kadió- que es mejor tener a 
I perito agrícola y a un aboga-
|en la oficina, pues se cubren 
|s ampliamente las necesida-
N e los afiliados». Para agre-
I después: «Cuando se le con-
|tó ya se sabía que era miem-
f PCE y se le puso como 
Jica condición el que no hicie-
m u c i o m s 
i"»)garantía total eneicor-
^ raices o toconas, 
tonstnicción de terrazas, 
«pUnacíones, caminos 
rurales, 
i k í s Alastuey Auría 
l ^ ^ ó - S t f n o ^ ò O a : 
¿aragoza 
ra propaganda de su partido o 
apareciese ostentando cargos 
públ icos en él. A l aparecer como 
dirigente provincial del PCE in-
c u m p l i ó unilateralmente esta 
cond ic ión» . 
Francisco M a r c é n , dirigente 
de la comarca del Gál lego , una 
de las más combativas, opina, 
por su parte, que «la expulsión 
de Garrido ha sido un verdadero 
«test» de la « l ínea-Moliné» para 
recordar luego que esa misma 
medida no obtuvo mayor ía de 
votos en una coordinadora re-
gional celebrada el pasado mes 
de ju l io . «En Mol iné —asegura 
este joven campesino disidente-
hay una verdadera obsesión por 
desmarcarse del comunismo. De 
hecho, ha tenido intervenciones 
públ icas en las que crit icó a la 
Coordinadora de Agricultores y 
Ganaderos (COAG) por haber 
allí tres o cuatro cumunis tas» . 
Fernando Mol iné replica ar-
gumentando que «en el equipo 
técn ico de la C O A G hay hege-
mon ía del PCE y el PCE me ha 
declarado la guerra. N o tengo 
—asegura— ninguna prisa por 
desmarcarme de ninguna ten-
dencia: la U A G A es totalmente 
apartidista y hay que evitar que 
derive hacia n ingún part ido, 
pues en ese momento hab rá de-
jado de existir». 
Diferencias de fondo 
Otras fuentes de la U A G A , 
que no minimizan, sin embargo, 
el cese de Jesús M a r í a Garrido, 
retrotraen las discrepancias al 
mes de noviembre pasado, poco 
después de la expulsión de Joa-
quín Ot ín , responsable del sector 
del cereal y miembro de la ante-
rior comisión delegada de la 
U A G A . A d e m á s de este caso, 
B c t ó - " R e s t a u t a n t e 
-6a T $ o d e g a d e C h e m a 
Lotassa, 34 - Teléfono 25 5014 
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Francisco M a r c é n señala como 
punto decisivo de la confronta-
ción el desacuerdo ante la* que 
califica de « c o n t r a d i c t o r i a » 
c a m p a ñ a reivindicativa por la 
Seguridad Social de octubre de 
1977. 
«La comarca del Gál lego (sie-
te pueblos con unos 500 afilia-
dos) estaba de acuerdo en no pa-
gar la Seguridad Social, pero va-
loró negativamente el proyecta-
do boicot alimentario y la desor-
ganización que presidió el boicot 
a la compra de maquinaria agrí-
cola: en algunas comarcas lleva-
mos el tema a rajatabla, incluso 
expulsando de la U A G A a los 
que incumpl ían , y en otras no se 
hizo nada» . 
A raíz de las huelgas del mes 
de marzo, coincidiendo con la 
negociación de los precios agra-
rios, y con la e lección a Cámaras 
Agrarias, se recrudecen los en-
frentamientos y las contradic-
ciones. 
Mientras que Fernando M o l i -
né declara a diversos medios in-
formativos que la U A G A no se 
p r e s e n t a r í a a las elecciones 
—«éste era el sentir mayoritario 
en la Unión» , asegura aún hoy—, 
el Partido Comunista de España 
publica una nota en la que acon-
seja se estudie con realismo la 
conveniencia o no de ir a las Cá-
maras y hace un llamamiento a 
que el sindicalismo campesino 
(clara alusión a las luchas em-
prendidas en meses anteriores) 
no se pierda en cuestiones pura-
mente reivindicativas y coyun-
turales. 
Este escrito aconseja también 
que las Uniones de Agricultores 
y Ganaderos se federen en la 
C O A G , chocando, una vez más , 
con la concepc ión de los actua-
les dirigentes de la Unión arago-
nesa. «Después de 20 años de lu-
cha contra el centralismo —opi-
na Moliné— no podemos dejar 
que un reducido comi té en Ma-
drid tome una serie de decisio-
nes que vinculen estrictamente a 
las Uniones de unas regiones que 
tienen entre sí notables diferen-
cias. Es evidente que quienes 
quieren llevarnos a la C O A G , y 
no a una simple coordinadora, 
sino a una au tén t ica central sin-
dical, coinciden con las tesis 
mantenidas por el P C E » , 
«El Congreso, la solución» 
Francisco M a r c é n , que inte-
gra el todavía reducido núcleo 
de afiliados a la U A G A que ve 
necesario el Congreso, opina 
que «no se trata de enfrenta-
mientos personales, aunque los 
ha habido, sino de una concep-
ción distinta del sindicalismo 
campesino que habr ía de fraguar 
en un congreso» . 
Entre los temas que el sector 
representado por este joven agri-
cultor estima prioritarios esta-
rían: la federación a la C O A G 
—«que nos dar ía coherencia en 
las negociaciones y movilizacio-
nes»—; un proceso de clarifica-
ción de las C á m a r a s Agrarias, 
evitando tomen un protagonis-
mo que pertenece al sindicalis-
mo agrario, y, finalmente, una 
definición de la U A G A como 
sindicato progresista o «como 
una o r g a n i z a c i ó n profesional 
más, más o menos amarilla, más 
o menos vert ical». 
« T o d o s estos p r o b l e m a s 
-apunta por su parte Jesús Ma-
ría G a r r i d o - no pueden solucio-
narse ún icamen te en una coordi-
nadora regional, sino en un con-
greso o asamblea que vaya pre-
cedido por un debate en profun-
didad. La prác t ica actual de la 
U A G A —apunta— se está apar-
tando mucho de su programa, en 
especial en lo que hace referen-
cia a lo unitario. T a m b i é n su as-
pecto democrá t i co ha quedado a 
veces en evidencia en su funcio-
namiento in te rno». 
De momento, dirigentes de la 
comarca del Gál lego están pre-
parando un documento que tie-
nen intención de repartir por las 
distintas agrupaciones locales 
que la U A G A tiene en la región. 
En él se solicitaría, en principio, 
la creación de una comisión de 
conflictos y la declarac ión de in-
compatibilidad de cargos públi-
cos y sindicales. Como es sabido, 
Fernando Mol iné es también 
presidente de la C á m a r a Provin-
cial Agraria de Zaragoza. 
«A condic ión de que haya 
tiempo para prepararlo -argu-
menta Mol iné en torno al tema 
de la ce lebración del congreso—, 
creo que todo lo que sea clarifi-
car cuestiones es oportuno. Por 
otra parte, estoy dispuesto a de-
jar en cualquier momento los 
cargos que ostento (aunque, 
cuando se me eligió para la Cá-
mara hace dos meses, nadie puso 
objeciones), pero el mejor cami-
no para ello no es la difamación: 
se han dicho cosas tan absurdas 
como que lo único que yo quer ía 
era el sillón de la C á m a r a para 
llevarme 90.000 ptas. mensuales 
o que yo he falsificado eleccio-
nes dentro de la U A G A . Pues 
bien, yo con t inuaré en la U A G A 
mientras la gente lo quiera y no 
sea correa de transmisión de nin-
gún partido pol í t ico». 
Mientras tanto, pendiente un 
po lémico convenio de obreros 
del campo, en el que la U A G A 
part icipa ú n i c a m e n t e con su 
« s e c t o r a u t ó n o m o » , m i n o r í a 
dentro del sindicato, las espadas 
siguen en alto. 
Rafael Fdez. Ordóñez 
El rincón del Tión 
• Durante un año funcionó en Aragón una 
fábrica de preservativos de caucho, instalada en 
el pueblo turolense de Caminreal. L a empresa, 
relacionada con otra industria de Calatayud to-
davía en funcionamiento, fue cerrada por proble-
mas económicos y porque «a los del pueblo no les 
gustaba trabajar en eso». 
• L a familia Sancho Oronda cuenta desde 
hace algún tiempo con un mayordomo negro que, 
perfectamente uniformado, da a las distintas re-
sidencias familiares un admirable aire de «Lo 
que el viento se llevó». 
• Para la marca de vinos de mesa «BVB», 
Fabara y Nonaspe son pueblos catalanes de la 
provincia de Tarragona. En su etiqueta, bien visi-
ble, figura el origen de los caldos: «Embotellado 
por las cooperativas de Bot, Fabara, Nonaspe, 
Pobla, Villalba y Batea (Tarragona)». 
• Un banco catalán colocó recientemente en 
la muga de Lérida con Zaragoza, metros antes 
de iniciarse el término de Fraga, un amplio 
anuncio de carretera con la siguiente inscripción: 
«Comarca del Baix Cinca. Capital, Lleida». Una 
mano anónima, con spray, corrigió el cartel: 
«Comarca del Baix Cinca. Capital, Fraga». 
• Antonio Artero, cineasta aragonés, piensa 
realizar un film sobre las leyendas de los valles 
de Hecho y Ansó que está recogiendo durante es-
te verano de boca de los más viejos del lugar. Las 
culebras pueden ser uno de los materiales funda-
mentales. 
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Aragón 
«Lo que UCD está haciendo 
en la Diputación General de Aragón 
es, pura y simplemente, un engaño al 
pueblo», opina el diputado socialista 
Antonio Piazuelo Plou, uno de los parla-
mentarios más jóvenes de esta legislatura 
—sólo tiene 31 años - y considerado en círculos 
políticos nacionales como «uno de los personajes 
más influyentes del ala marxista del PSOE». c^J 
en varias ocasiones desde sectores derechistas a 
los que sus declaraciones públicas sentaron mal 
Antonio Piazuelo, que recuerda como el 
momento más emocionante de estas Cortes 
el día en que Dolores Ibarruri ocupó la 
presidencia, ha demostrado en esta 
entrevista para ANDALAN seguir 
sin tener pelos en la lengua. 
Antonio Piazuelo 
Sin pelos en la lengua 
— Recientemente, una impor-
tante revista nacional destacaba 
el nombre de Antonio Piazuelo 
como uno de los personajes más 
influyentes de la llamada «línea 
marxis ta» del PSOE. 
— Sinceramente, lo de «Inter-
viu» me parece que fue un poco 
a voleo, viendo la actitud que te-
nía cada parlamentario socialista 
en las diferentes comisiones del 
Congreso. Por otro lado, el tér-
mino «marxista» se me hace cor-
to. Ahí están Trostky, Besteiro, 
Mao-Tse-Tung e, incluso, Lenin, 
que han enriquecido la ideología 
de la izquierda en el úl t imo siglo. 
— Por qué dice: «Incluso Le-
nin». 
— Creo que del leninismo se 
puede asimilar perfectamente 
todo aquello que no coarte la l i -
bertad de persona o de los gru-
pos. Sin embargo, t ambién es 
preciso reivindicar ahora el pen-
samiento de Tros tky , cuyas 
aportaciones sobre el internacio-
nalismo proletario y el socialis-
mo en un sólo país me siguen pa-
reciendo vigentes. 
— Siendo rotundamente mar-
xista, ¿no resulta un poco cho-
cante su mil i tància en el PSOE? 
— En absoluto. Si uno quiere 
hacer polí t ica de masas, tiene 
que ir allí donde se aglutinen las 
masas. Como marxista, me sien-
to en el PSOE como pez en el 
agua colaborando con muchos 
c o m p a ñ e r o s que no son marxis-
FIESTAS EN ZUERA 
Cualquier tarde de fiestas en Zuera: podrás correr de-
lante de las vaquillas, bailar en la plaza, correrte una 
charanga con los de la banda de Almonacid de la Sie-
rra e incluso pasearte por las peñas bebiendo sangría 
o cerveza. 
ADEMAS de todo eso, el MARTES, 29 
por la tarde 
ANA BELEN 
Y VICTOR MANUEL 
ofrecerán un recital popular al aire libre en el 
PATIO DE LAS ESCUELAS 
Recuerda: 
MARTES, 29 de AGOSTO, a las 21 HORAS y 
luego, cualquier otra tarde. 
tas. A d e m á s , el definirse como 
marxista convencido no quiere 
decir que siempre esté tomando 
posturas radicales: eso es iz-
quierdismo barato. 
— En suma, que usted no cree 
contradictorio conjugar dentro 
del PSOE cosas como la socie-
dad Promociones Marx i s t a s 
(Promarx) y la confesada fe so-
c ia ldemócra ta de algunos de sus 
dirigentes. 
— En todos los partidos demo-
crát icos debe haber corrientes 
de opinión. En el PSOE cabe to-
do —hasta Promarx— a condic ión 
de que se siga cuestionando el 
capitalismo como estructura 
económica de un país, con todos 
los matices que eso comporta. 
Con respecto a la socialdemo-
cracia, me parece improbable 
que las posturas que la sustentan 
triunfen en el seno del partido, si 
éso sucediera, no le quepa duda, 
sería porque los militantes socia-
listas así lo habr ían querido. 
«Un socialista no puede 
ser anticomunista» 
— Entre Felipe Gonzá lez y 
G ó m e z LLorente ¿con quién se 
quedar ía? 
— Con Alfonso Guerra. 
— ¿Qué opina usted del antico-
munismo existente entre algunos 
militantes socialistas? 
— Un socialista no puede ser 
anticomunista ideológicamente , 
pero sí puedo entender que de-
terminadas condiciones históri-
cas del pasado hagan que com-
pañe ros míos sean contrarios a 
personas de ideología comunis-
ta. Por mi parte, debo decir que 
siento una profunda admirac ión 
por los compañe ros comunistas 
que han luchado contra el fran-
quismo, sin tener por ello com-
plejo de inferioridad al estar en 
el PSOE. De hecho, creo que la 
salida a medio plazo de este país, 
si queremos llegar a una socie-
dad socialista, pasa por una 
Unión de las Izquierdas con un 
programa común . 
— Antonio Piazuelo tiene fama 
de carecer de pelos en la lengua, 
lo que en más de una ocasión le 
ha costado ser duramente cr i t i -
cado desde diversos sectores 
polít icos. 
— Citando a Kipl ing, diré que 
«no se puede llegar a ser hombre 
sin ver cómo los oportunistas 
tergiversan tus palabras para en-
gañar a los ton tos» . Afortunada-
mente, en este país hay cada vez 
menos tontos. Pero no es para 
tanto: siempre que he hecho de-
claraciones a la Prensa, me he 
atenido a nuestro X X V I I con-
greso. El que sean o no oportu-
nas se deberá , digo yo, a mi 
inexperiencia. 
— Si hubiera de nuevo eleccio-
nes legislativas ¿volvería usted a 
las Cortes? 
— La experiencia ha sido ine-
narrable. El asistir desde prime-
ra fila al proceso histórico de es-
te país es una suerte para quie-
nes hemos luchado en la clan-
destinidad. A ú n así no sé si vol-
veré a las Cortes. Uno de los mo-
mentos más emocionantes que 
para mí han tenido estas Cortes 
fue ver sentada en la presidencia 
a Dolores Ibarruri . 
—Si como diputado debiera 
usted votar sobre la instalación 
de centrales nucleares en Espa-
ña ¿qué diría? 
— Que no. Y no tendr ía que 
violentarme en absoluto, porque 
eso es lo que piensa, precisa-
mente, mi partido. Mi re , como 
t é c n i c o , me he preocupado 
siempre de leer cuanto se ha es-
crito sobre las C N y nada me ha 
podido convencer. Nadie me ha 
contestado todavía a esta pre-
gunta: «si la energía nuclear es 
tan segura y barata ¿por qué no 
colocar las C N donde no se ne-
cesitan, perdiendo así un 15% de 
esa energía en el t ranspor te?» 
Aparte de mi convencimiento 
científico, digo no a las nuclea-
res por filosofía polí t ica. 
«UCD, engaño al pueblo» 
— Pasemos, si le parece, a 
cuestiones regionales. A l tema 
de la Dipu tac ión General de 
Aragón , por ejemplo. ¿No cree 
usted que el PSOE le está bailan-
do el agua al partido del Go-
bierno? 
— No, no lo creo. Lo que suce-
de es que el PSOE contrajo el 15 
de junio de 1977 una responsabi-
lidad polí t ica a la que tiene que 
dar respuesta. Es más , desde mi 
perspectiva, lo que hace la U C D 
es, pura y sencillamente, un en-
gaño al pueblo. 
— ¿Y eso? 
— Sin ir más lejos, baste recor-
dar las palabras de A b r i l Mar to-
rrell diciendo que hay que llenar 
de contenido a las au tonomías 
(obligación suya que, evid 
mente, no cumple) o el hec 
que nadie sepa qué se 
aparte de cobrar, en algun 
las conserjerías, que laUCl 
ne en la Diputación General] 
se explica uno, por ejeraploj 
mo el consejero de Econom] 
Hacienda puede ser, a lâ  
alto cargo del Instituto de El 
gración, organismo dirigido,! 
cierto, por un senador 
U C D de Huesca. 
- ¿Y el PSOE está lini¡ 
toda culpa? 
- El PSOE habrá comeliJ 
como todos los partidos, erroij 
pero no ha fracasado ensujj 
t ión. Cuando rindamos 
ante los ciudadanos se verásill 
mos trabajado o no y se veri 
que ha hecho la UCD. Creo| 
el PSOE va a tener que repl 
tear su política global en la 
pu tac ión General. Ah, y; 
siendo hora de que hayatra 
rencia en todo este tema, 
«Hay que unirse» 
- Bueno, y qué vaapasaro 
las municipales. ¿VaairelPSÍ 
en solitario, según han decra 
repetidas veces líderes del" 
SOE? 
- Estas municipales í 
cabe, más importantes 
elecciones legislativas pa 
además , a cualquier partkM 
mocrá t i co le va a resultar irai] 
sible cubrir en Aragón 
candidaturas. Hay que unirse. 
PSOE tiene que repetir en «I 
uno de los pueblos donde 
puede haber un alcalde socj 
ta la experiencia de la CAui 
formando listas de personaŝ  
radas, eficientes y con trayeej 
ria democrát ica . Con gene 
toda la izquierda, sin exclo 
nes, e independientes democi 
^ - D e caraalasmuniciH 
unidad del PSA PSOE val 
suponer un importante caiw 
cualitativo. ¿Cómo analiza i 
este proceso? 
- Ha sido demasiado larg 
que había que discutir ya e1 
discutido) y han primad^ J 
sonalismos sobre las ide ^ 
A pesar de todo, esta unid 
tremendamente P05'11^.. 
no ha acabado: la unidad ^ 
la izquierda está todavía 
Rafael F.Ordój 
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Aragón 
<Vamos a evitar que las grandes conserveras extremeñas nos 
orren del mapa», han declarado a A N D A L A N los principales 
líderes de la Unión de Agricultores y Ganaderos 
de Aragón ( U A G A ) en las comarcas tomateras, 
respecto a la previsible guerra 
del tomate que se puede 
desencadenar en el Valle del Ebro durante 
las próximas semanas. Una guerra que puede tener alcances 
políticos insospechados, ya que, además del precio, se 
plantea la supervivencia del cultivo del 
tomate en la región y la lucha contra 
el monopolio conservero del consorcio 
extremeño Ibertom, dentro del 
cual está el poderoso ministro Abri l Martorell. 
Abril Martorell, Ibertom y el tomate 
Preludios de una guerra 
L comarcas tomateras del 
He del Ebro (Aragón, Ribera 
.Navarra y Rioja Baja) po-
tan protagonizar una nueva 
Va del tomate en las próxi-
hs semanas si, cuando llegue la 
lecha del producto, no se esti-
an precios superiores a las 
J pts/kilo. Y tal circunstanica 
(Iria producirse si las conser-
vas del Valle del Ebro adquie-
i importantes partidas de to-
Ite extremeño, cuyo precio de 
Lt ía fijado por el FORPA, es 
14,10 pts. el kilo. A ú n en el ca-
Ide que en el transporte de to-
Ite desde Badajoz hasta las 
Lncias del Ebro, el precio 
I tomate aumentara 1 peseta, 
I conserveros estarían en con-
tiones de romper el equilibrio 
I mercado y bajar los precios 
I la contratación. 
.a potencia de Ibertom 
¡En el Plan Badajoz, donde la 
perficie plantada se aproxima 
¡as 20.000 hectáreas, se cose-
anualmente alrededor de 
I millones de kilos de tomate, 
lentras que entre las tres regio-
es productoras del Valle del 
i apenas sí se sobrepasan los 
millones de kilos de tomate 
año. En ambas zonas pro-
toras, apenas sí se cultiva to-
¡ite «de primor» para su consu-
)en verde, sino tomate redon-
j o de pera para su conserva en 
joncentrados» (de donde sale 
Iketchup y todos los demás j u -
[s, brebajes y salsas de tomate), 
I pelado o en triturado. 
Sin embargo, mientras que en 
i comarcas del Valle del Ebro 
Industria conservera está frac-
|nada y responde a las estruc-
ps de la pequeña y la mediana 
[presa, en el Plan Badajoz la 
la del tomate para con-
va está fuertemente monopo-
J" por grandes fábricas con-
veras que se agrupan en un 
[nsorcio tomatero l lamado 
jERTOM, que, ligado con las 
f des multinacionales del sec-
alimenticio y bajo los auspi-
Ps del Estado y del FORPPA, 
pola la producción y la ex-
Ftación nacional. 
¡El pasado mes de marzo, re-
pntantes de los agricultores 
remenos, de IB ER TOM y del 
'PpA, se sentaron en Ma-
, a una misma mesa para ne-
fiar el precio del tomate del 
i m l TZ para la Presente 
pana. La Unión de Campesi-
nos Ex t r emeños (UCE), sindica-
to de parecidas caracter ís t icas a 
las de la U A G A , no pudo impo-
ner las 5,50 pts./kilo como base 
de negociac ión frente a las 4,90 
que p ropon ían los sindicatos 
amarillos, que, en Extremadura, 
agrupan a los grandes latifundis-
tas, algunos de ellos con varios 
cientos de hec tá reas de tomate 
plantadas. A l final, I B E R T O M y 
el FORPPA impusieron como 
precio de garant ía 4,10 pts./kg. 
de tomate, c o m p r o m e t i é n d o s e el 
organismo estatal a una serie de 
subvenciones para evitar que las 
conserveras no perdieran dine-
ro, ya que, según su cuadro de 
costes de p roducc ión , no podían 
comprar tomate a un precio su-
perior a 2 pts. el ki lo . 
El tomate de Abril 
Martorell 
El Forppa en ningún momen-
to puso en duda la veracidad de 
los costes presentados por las 
conserveras de Ibertom. No en 
vano algunos de los dirigentes 
del Forppa han pertenecido a los 
consejos de adminis t rac ión de 
las empresas ex t remeñas . Es el 
propio «superminis t ro» A b r i l l 
Mar tore l l , entre otros, quien ha 
jugado un papel más destacado. 
Consejero de Carcesa —la con-
servera más grande del Plan Ba-
dajoz, con 1.300 obreros en épo-
ca de c a m p a ñ a , más de 4.000 mi-
max & milta 
E s P e c i A L l S T A S e n S O N I D O y T E L E V I S I O N 
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llones de pesetas anuales de in-
gresos, y con el 4,6% del valor 
añadido del sector alimenticio 
nacional- , siendo ministro de 
Agricultura, y después sus hom-
bres: el propio Lamo de Espino-
sa y los dirigentes del Forppa, ha 
orientado y seguido de cerca to-
da la p rob lemát i ca del tomate 
desde la barrera de las conserve-
ras y del grupo al que pertenece. 
El experto economista nava-
rro Garc í a Tabuenca, que anali-
zó para A N D A L A N alguno de 
los costes de p roducc ión de to-
mate en conserva propuesto por 
los fabricantes del Plan Badajoz, 
ha podido demostrar que se trata 
de costes trucados y excesiva-
mente recargados en gastos de 
energía, agua, gastos financie-
ros, de estructura, comerciales y 
de transporte. En el mismo senti-
do se han manifestado algunos 
Ketchup con cachirulo 
E l mercado mundial de la alimentación, y en particular el del tomate, 
se encuentra dominado por 20 compañías multinacionales, la mayoría de 
ellas norteamericanas. Las más conocidas por el público aragonés son 
Campell, Libby's, General Foods, Cadbury Schweppes, Kraft, Nestlé-
Maggi, Purina. Me. Kornick, Knorr y Sanders. De mutuo acuerdo se re-
parten el control de las zonas de producción mundial de alimentos y espe 
cializan a cada territorio en un determinado cultivo, con el fin de tener 
concentrada la oferta y la demanda y obtener mayores beneficios. 
E l cultivo mundial del tomate se realiza, aparte el Valle de San Joa-
quín en California, en los alrededores del Mediterráneo (Extrmadura, 
Marruecos, Argelia, Sur de Italia y el área de los Sudetes en Hungría). 
Se trata de zonas con grandes extensinoes de cultivo, poco industrializa-
das y con abundante mano de obra barata. Extremadura se encuadra 
perfectamente dentro de estos esquemas; y no así su gran competidor na-
cional en la producción de tomate de conserva: E l Valle del Ebro. E l ob-
jetivo de las multinacionales consiste, pues, en concentrar toda la pro-
ducción de tomate para conserva en Extremadura y sustituir su cultivo en 
Aragón con el maíz, por ejemplo. 
En este sentido se encamina la estrategia de precios seguida por el gru-
po extremeño Ibertom, en el que se agrupan las más grandes fábricas con-
serveras de tomate del país. Se trata de un consorcio de empresas selec-
tas que controla la producción nacional y la exportación. Si no es a tra-
vés de Ibertom no se puede exportar conservas. Sin embargo, para perte-
necer a Ibertom es preciso, además de depositar en efectivo 8 millones de 
pesetas como cuota de entrada, la aceptación unánime de todos los 
miembros. 
Algunas de las empresas de Ibertom están claramente ligadas a las em-
presas multinacionales antes citadas. Consiber pertenece a la división es-
pañola de Sanders, Agraz pertenece al grupo Lukus, que en Marruecos 
cultiva una finca de 10.000 hectáreas de tomate; Transa es la mayor pro-
ductora mundial -casi el 70%- de tomate en polvo, y así todas las demás 
componentes del grupo de las «siete hermanas», como les llaman los pe-
queños campesinos extremeños. j g 
fabricantes murcianos que han 
conocido estos costes. 
Lo que ocurre es que los gran-
des fabricantes ex t r emeños dis-
ponen de sus propios terrenos 
para el cultivo del tomate. Te-
rrenos que en algunos casos per-
tenecen a la sociedad y que, en 
la mayor parte de las ocasiones, 
han sido arrendados a latifundis-
tas absentistas. Algunas empre-
sas, como Lukus, S.A., llegan a 
cultivar hasta 2.000 hec tá reas de 
tomate, con lo que abastecen sus 
propias necesidades conserve-
ras, poniendo en un grave aprie-
to al p e q u e ñ o agricultor a la ho-
ra de la negociación del precio, a 
la vez que se apropian, como 
cultivadores, de la mayor parte 
de las subvenciones que el Forp-
pa otorga al cultivo del tomate. 
Por otro lado, la ingente canti-
dad de mano de obra necesaria 
para la recolección del tomate 
no ofrece ningún problema para 
el grupo Ibertom si se tiene en 
cuenta que, en las estaciones de 
menor empleo agrícola, en Ex-
tremadura se produce un censo 
de casi 100.000 jornaleros agrí-
colas en paro. Han sido, precisa-
mente, las conserveras del con-
sorcio las que todos los años han 
roto las huelgas de los jornaleros 
ex t remeños con esquiroles traí-
dos de otras provincias, bajando 
constantemente el jornal diario. 
La lucha por la 
supervivencia 
Con mano de obra barata, 
precios dictados a su arbitrio, 
control nacional de la produc-
ción y de la expor tac ión , las con-
serveras del grupo Ibertom ten-
drían como objetivo, a largo pla-
zo, la desapar ic ión del cultivo 
del tomate para conserva en las 
zonas competidoras, o convertir-
las en comarcas residuales. La 
consecuencia inmediata sería la 
especialización de cada región 
agrícola en determinados cult i-
vos y, al tener concentrada la 
p roducc ión , dejar a los agricul-
tores del país y la economía na-
cional al pairo de las multinacio-
nales de la a l imentac ión. 
Este va a ser el motivo de la 
nueva guerra del tomate. Una 
guerra con un alcance polí t ico 
sin precedentes. Las conserveras 
más importantes del Valle del 
Ebro ya han anunciado que no 
recogerán tomate cuyos precios 
no puedan competir con los ex-
t remeños . Los agricultores y la 
U A G A , por su parte, a defender 
el derecho a un cultivo que saca 
de apuros económicos al peque-
ño y mediano agricultor y que 
permite que todavía, en un Ara-
gón cada vez más desertizado, 
haya algunas áreas rurales po-
bladas. 
Joaquín Ballester 
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E n Escatrón las cosas están llegando demasiado lejos. Y en la sombra quienes «e van a beneficiar de la tensión esperan los 
enormes beneficios económicos de sus proyectos. Escatrón simboliza en estos días a todo Aragón . 
Fuego, piedras, golpes, y un disparo 
L a violencia estalló 
en Escatrón 
«Desde la cocina del Bar Español donde me había refugiado a 
oscuras, todavía podía oír voces que hablaban de 
ahorcarme y me buscaban por el bar», afirma uno 
de los dirigentes del grupo de 
agricultores de Escatrón que el pasado viernes 18 por 
la noche llegaron a ver su vida en peligro 
por una explosión 
de violencia que duraría casi hasta el amanecer. Lo que casi 
fue «una noche de los cuchillos largos», quedó 
por el momento en un aviso muy serio de lo que 
puede ocurrir en Escatrón si no se adoptan medidas 
eficaces para pacificar los ánimos. La 
guerra fría ha dado paso a la violencia 
incontrolada. 
Era la segunda «manifestación» 
contra el grupo de agricultores 
que se muestran contrarios a la 
instalación de la proyectada cen-
tral nuclear de Esca t rón por parte 
de Endesa, empresa que, junto con 
Enher y Eléct r icas Reunidas de 
Zaragoza, posee la actual t é rmica 
de Esca t rón . Las divergencias en-
tre esa minor ía de agricultores 
—unos 47— y la inmensa mayor ía 
del pueblo que acepta la alternati-
va nuclear por creer que es la úni-
ca salida para que Escat rón no de-
saparezca del mapa cuando cierre 
la té rmica , se convir t ió el pasado 
mes de ju l io en abierta hostilidad. 
El día 30, a las diez de la noche, 
una manifestación encabezada 
por el alcalde, los concejales, el 
cura y el juez, recor r ió el pueblo 
amenazando verbalmente a los di -
rigentes del grupo de agricultores 
(ver A N D A L A N del 11 de agosto) 
y yendo hasta donde éstos hubie-
ron de recluirse. La firma de un 
escrito por parte de los agriculto-
res y el consejero delegado de En-
desa por el que se c o m p r o m e t í a la 
empresa nacional a no instalar en 
t é r m i n o de Esca t rón la subesta-
ción transformadora «Aragón» , 
hab ía sido el detonante del con-
flicto. 
El ayuntamiento, al frente 
Desde aquel día, Manuel Colón 
y Francisco Alfaro, principales 
propietarios agrícolas de Escatrón 
y blanco fundamental de las iras 
de buena parte del pueblo, por 
considerarles muy influyentes en 
el grupo de escatroneros opuestos 
a la nuclear, estuvieron fuera del 
pueblo en previsión de nuevos 
brotes de violencia. Las fiestas de 
la Virgen de Agosto, que habían 
transcurrido con cierta normali-
dad, parecieron distender los áni-
mos, hecho que aconsejó a ambos 
vecinos volver por Escat rón los 
días 17 y 18 pasados. Las pintadas 
seguían en las paredes, algunas 
tan expresivas como «Alfaro, ex-
terminador de Esca t rón» , que ha-
bía motivado dos días antes un pe-
q u e ñ o altercado con el suegro de 
Francisco Alfaro, a raíz del cual 
se difundirían por el pueblo octa-
villas a multicopista en las que se 
volvía a acusar a tres propietarios 
agrícolas - C o l ó n , Alfaro y Vicen-
te Salas- de la ruina del pueblo 
por oponerse a la instalación de la 
nuclear. 
El viernes, hacia las nueve de la 
tarde, buena parte de los miem-. 
bros del ayuntamiento h a b í a n 
acudido al Bar Español , propie-
dad de uno de los escatroneros 
que se oponen a la instalación de 
la nuclear, señor Barrachina, pero 
no se llegó a producir incidente 
alguno. En vista de ello y previa 
llamada telefónica, Manuel Colón 
y otros tres agricultores -Linares , 
Clemente y Artal— se reunieron a 
charlar y tomar una copa en el 
Bar Español sobre las diez de la 
noche. 
« C u a n d o es t ábamos hablando 
—cuenta Manuel Colón— vi que se 
nos acercaba el alca 
Cánda la ; después, el f 
de la Cámara Agraria y vai 
cejales. No tardaron en 
muchos vecinos, quizás m 
tenta, aunque fuera dell11 
daron muchos más. Dep 
que los tres que meacomi 
se habían ¡do y que los del 
miento se dirigían hacían" 
do que querían hablare* 
Cuando el bar estaba ya I 
gente y me vi sentado eP 
en medio del grupo, p^1' 
manos un poco de cali* 
tonces cuando me ensê  
octavilla donde se nos acj 
tres agricultores de tc^ 
Ies. Inmediatamente i 
concejal, B e r n a r d o ^ 
el primer golpe». 
! 
ludido en la cocina 
lieicción de dolor de Manuel 
[ mantuvo a los presentes, 
, no cesaron los insultos e 
erios contra su persona. 
|a situación presagiaba 
0 cosa, la esposa del due-
1 ¡,ar se dirigió al teléfono 
•omunicar a la guardia civil 
catrón lo que estaba suce-
j ai percatarse de ello, el 
jal Antonio Ramón A l m o l -
arrancó el teléfono por la 
tras golpearla, aunque ya 
[comenzado a hablar con el 
Ue la guardia civil . Para en-
Manuel Colón había con-
^ salir a la calle, donde fue 
iáo e insultado durante al-
minutos por los cientos de 
¡stantes que se habían con-
) a la puerta del estableci-
L e l momento, el grueso 
L se había dirigido hacia 
¡Linares, otro de los agricul-
isidentes que se hallaba en 
fEspañol. El concejal Anto-
|mon se encaró con él mien-
i grupo le sujetó contra un 
[y le golpeó repetidamente 
ara, oreja, brazos y espalda, 
íespués, todavía conserva 
Un cara y brazos. Cuando 
Lse quiso interponer para 
[sarán los golpes, nueva-
•fue objeto de la violencia 
ultos y golpes. 
Itras esto ocurría en la ca-
inuel Colón pudo despistar-
grueso de la manifestación 
1 ya más de trescientos los 
[pafites), para esconderse en 
ladel bar, donde a oscuras 
uió pasar desapercibido, lo 
ile impidió tener que oír las 
|de quienes seguían buscán-
¡on la intención expresa de 
ícon él, según se denuncia 
|escrito presentado el lunes 
en el Gobierno Civi l de 
Iza. Hasta pasadas las tres y 
de la madrugada, Manuel 
hubo de permanecer agaza-
[n la cocina, de donde pu-
ir finalmente por la puerta 
y alcanzar su domicilio, 
lóala mañana siguiente de-
partir hacia Caspe, el conce-
lonio Montañés, que se ha-
la salida del pueblo con un 
lo reconoció. Entre insul-
coche salió de Escatrón. 
1 El disparo de 
Francisco Alfaro 
\ vez que Manuel Colón 
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^ a o tarde 
había conseguido esconderse en 
la cocina del Bar Español , el 
grueso de la manifestación, con 
varios concejales a la cabeza, si-
guió su camino hacia el chalet de 
Francisco Alfaro, principal pro-
pietario agrícola de Escat rón 
que se hallaba en casa con su 
mujer, y tres hijos de 8, 6 y 3 
años. Sobre las 10,30 de la noche 
tocaron el timbre cuatro jóvenes 
que, al abrirles Francisco Alfaro 
la puerta, le entregaron dos de 
las octavillas arrojadas en estos 
días por Escat rón , acusándole . 
Francisco Alfaro cer ró la puerta 
para leer su contenido y, sospe-
chando que podr ía producirse 
pronto un altercado, no volvió a 
abrirla. L lamó a otro agricultor 
del grupo, José Monesma, quien 
con su mujer y un hijo de 14 años 
acudió inmediatamente. Entre 
todos cerraron todas las persia-
nas de la casa, dejando sólo dos 
dedos para poder contemplar lo 
que ocurriera en el exterior. Lle-
gó entonces José Mora , otro de 
los agricultores, que venía de 
avisar a la guardia civi l , incapaz 
de cortar la marcha violenta de 
la manifes tación. Francisco A l -
faro, en previsión de un asalto 
(había recibido ya amenazas), 
cargó su escopeta de caza en el 
momento en que una nube de 
piedras comenzaba a caer sobre 
su casa, rodeada ya por un gran 
n ú m e r o de manifestantes que al-
gunos de éstos han calculado en 
quinientos. Desde dentro podían 
observar que los que rodeaban la 
casa pugnaban por levantar las 
persianas aprovechando las ren-
dijas, mientras otro grupo subía 
las escaleras que acceden a la 
puerta principal 
«Temiendo por mi vida y por 
las de los que allí e s t ábamos , 
cuatro niños incluidos, di un dis-
paro de fogueo al a i re» , afirma 
Francisco Alfaro, que en estos 
días t end rá que declarar ante el 
juzgado de Caspe por este hecho 
y que no sabe si será detenido o 
no. En ese momento, la breve 
dotac ión de la guardia civil de 
Esca t rón se hallaba en las inme-
diaciones del Bar Español . Fue-
ron varios manifestantes a pedir-
les que sé acercaran a la casa de 
Francisco Alfaro para entrar y 
quitarle el arma con la que había 
disparado. El sargento Tricas lle-
gó hasta la casa y le comun icó 
que algunos vecinos, extremada-
mente nerviosos por la si tuación 
le habían asegurado que «si no 
sale por las buenas iremos a por 
las escopetas y le saca remos» . 
«El sargento Tricas —afirma 
Francisco A l f a r o - quer ía que 
fuese andando hasta el cuartel, 
que está a varios cientos de me-
tros, por enmedio de la multi tud 
que había apedreado la casa. Le 
dije que no iría si no era en co-
che» . El sargento op tó por lle-
varse la escopeta y volvió dicien-
do que para bien de todos Fran-
cisco Alfaro debía salir de la ca-
sa. Dos veces que lo in tentó hu-
bo de volverse a t rás a causa de 
las pedradas que todavía le fue-
ron lanzadas, una de las cuales 
casi rozó a su mujer. En una de 
estas salidas, asegura Francisco 
Alfaro, un n ú m e r o de la guardia 
civil le dijo: «Vete dentro que es-
tán como locos y te van a ma-
ta r» . Finalmente, el jeep de la 
guardia civi l fue acercado hasta 
la puerta para trasladar al matri-
monio Alfaro hasta el cuartelillo 
donde se levantó un atestado por 
causa del disparo que ha motiva-
do una ci tación judicial en el juz-
gado de Caspe. 
A las cinco de la m a ñ a n a , la 
guardia civil a c o m p a ñ ó al matri-
monio a la casa, donde se le 
aconsejó que salieran de Esca-
t rón . Por falta de tiempo, el hijo 
de tres años salió en pijama en el 
coche que, escoltado por la 
guardia civi l , se dirigió a Caspe y 
de allí a Zaragoza. 
La guardia civil, tarde 
Cuando la guardia civi l había 
llevado a Francisco Alfaro al 
cuartelillo, la manifestación, toda-
vía muy nutrida, siguió su camino 
hacia casa de otro agricultor, V i -
cente Salas, hombre imposibilita-
do de toda defensa por cuanto ca-
rece del brazo izquierdo y parte 
del tronco a causa de un acciden-
te. «Es tábamos cenando con un 
matrimonio amigo, Enrique Ro-
meo y su mujer, en la terraza de 
casa, sobre las once y media, 
cuando empezaron a caer piedras 
a mansa lva» , afirma Vicente Sa-
las. Enrique Romeo vio c ó m o los 
manifestantes bamboleaban su co-
che aparcado ante la puerta de la 
casa y bajó a retirarlo junto con su 
mujer. Cuando abrieron la puerta 
que da a la calle, un numeroso 
grupo consiguió entrar en el patio 
de la casa, lo que mot ivó que la 
esposa de Enrique Romeo cayera-
desmayada. Entre cuatro la reco-
Carta a Diana Gastón 
M e han dicho que te has ido al , 
valle de Guarrinza con una flor 
inmensa en cada mano, y una 
palabra escasa entre la boca. M e 
lo han dicho en silencio, para no 
despertarte de tu ausencia. Y 
ahora, cuando veo la nieve de-
rretirse en Collarada, te escribo 
estas palabras para que no ten-
gas miedo de la yerba que crezca 
en tu figura. Sé que eres valiente 
y que pronto los sarrios de las 
sierras mujirán con tu nombre su 
añoranza . Sé que verás los topos 
en su en t raña , y hablarás a los 
ríos con gestos de agua clara. Sé 
que serás feliz; pero no tardes en 
volver, la ausencia daña . 
D a ñ a a Emilio que escribe en 
las paredes poemas con poemas 
de piedra y de esperanza. Sé que 
d a ñ a a tu madre que te guarda la 
cama con m u ñ e c a s de trapo, pá-
jaros y palomas. Sé que daña 
también a Rafael y daña a Elena, 
que todas las m a ñ a n a s le pregun-
ta al cartero: «¿Ha escrito Dia-
na?» . 
Y tú, feliz allí, por Aguas 
Tuertas, camino de Estanés bajo 
la niebla, recogiendo palomas. 
flores, nidos, saludando a la luz 
de cada día. Feliz de ser tan libre 
como el alba, libre como la lluvia 
y la m a ñ a n a , cantando entre los 
riscos tu viaje a la esperanza. Pe-
ro aquí , ya lo ves, en esta casa, 
estamos preocupados por tu 
marcha y esperamos noticias de 
tu risa, cartas desde tu en t raña , 
telegramas de viento con pala-
bras sencillas que digan: «Estoy 
bien. Vuelo alto. El cielo está 
muy limpio. Besos. Diana ». 
Porque aquí hemos quedado, 
cobijando tu ausencia, los ami-
gos de siempre, en la esperanza 
de que el teléfono diga: «¿Mar ía 
José? Soy Diana. Y ahora regre-
so a casa» . El Tapi y la Manuela 
también te quieren mucho, y te 
manda sus libros tío Enrique, y 
tía Carmen dice: «¡qué cría es 
esta Diana!» , y Pepucho te guar-
da un perro en Borja para esta 
primavera. Comprueba c ó m o to-
dos queremos que tu viaje sea fe-
liz, y corto y pronto, en casa, di -
gas: «José Antonio: can ta» . Y 
can ta ré como nunca lo hice has-
ta tu marcha. 
J . A . Labordeta 
gieron y la trasladaron a casa de 
uno de los concejales participan-
tes en la manifestación, Antonio 
R a m ó n , donde tardar ía todavía 
un rato en volver en sí. 
Otro concejal, Bautista Anto-
rán, a lcanzó a entrar en la casa de 
Vicente Salas y cerró la puerta. 
«Tened paciencia, que todos te-
nemos parte de culpa, dijo. Que-
daos aquí y no salgáis». Cuando 
Bautista An to rán intentaba apla-
car los ánimos, la esposa de V i -
cente Salas fue objeto de insultos. 
«Que baje el borde de tu hijo, que 
vamos a aplastarle los cojones...... 
La mujer, tras un intercambio de 
gritos, ce r ró como pudo la puerta 
en el momento que, siempre con 
retraso, llegaba la guardia civil 
e m p u ñ a n d o las metralletas, para 
disolver la manifes tación. 
Pero todavía ta rdar ía en disol-
verse. A l menos algún grupo con-
t inuó por el pueblo hasta bien en-
trada la noche. Ensebio Ar ta l , un 
modesto agricultor que forma 
parte del grupo contrario a la nu-
clear, pudo salir del Bar Español 
cuando se iniciaron los incidentes 
y se ence r ró en su casa. Sólo al día 
siguiente se en te ró que 150.000 k i -
los de leña partida y troceada —se 
dedica a cortar olivos y venderlos 
como l e ñ a - le habían sido incen-
diados en una era situada a unos 
ochocientos metros del pueblo. El 
d a ñ o ha sido calculado en torno al 
medio millón de pesetas, «El pan 
de mis hijos de muchos meses» , 
grita Ensebio Ar ta l . 
El gobernador, en la ven-
tana 
El lunes, el abogado de estos 
agricultores escatroneros no pu-
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do ser recibido por el gobernador 
civil accidental —el secretario ge-
neral del gobierno, señor Picazo-, 
que se negó a entrevistarse con los 
representantes de los agredidos, 
aunque luego fue visto en la ven-
tana cuando ya se marchaban. La 
señori ta que atiende el registro de 
entrada de documentos se negaba 
a recoger el escrito en el que exi-
gen pro tecc ión porque, pasadas 
las dos de la tarde, faltaba una 
póliza. 
«Noso t ros lo único que quere-
mos es que, pensando de distintas 
formas, podamos vivir todos en 
Esca t rón en paz» , afirman los 
agricultores que en su escrito al 
gobernador le hacen responsable 
«desde este momente de cual-
quier acontecimiento que acon-
tezca» y le piden la dest i tución in-
mediata del ayuntamiento de Es-
ca t rón . En el escrito exigen que 
destaque al pueblo un núcleo de 
fuerzas suficientes con ca rác te r 
estable hasta que se haya pacifica-
do por completo la si tuación y 
que no se permitan manifestacio-
nes que no estén debidamente au-
torizadas y controladas por las 
fuerzas de orden públ ico . 
Mientras, en el pueblo no todos 
los partidarios de la solución nu-
clear aprueban los hechos del 
viernes. «Se fue demasiado lejos», 
han afirmado a esta revista algu-
nos escatroneros que piensan no 
va a repetirse una si tuación de 
tanta violencia que «sólo se puede 
atribuir a un momento de excita-
ción i r racional» . Hay, sin embar-
go, quien opina que se quedaron 
cortos... (Ver editorial en pági-
na 1). 
Pablo Larrañeta 
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El olmo de 
la discordia 
Dos desprendimientos, a lo 
largo de tres semanas, de varias 
ramas del árbol más viejo y grue-
so de la provincia de Teruel, el 
olmo de Camarena -600 años de 
vida y la concurrencia de 5 hom-
bres para abarcarlo—, han con-
vertido a este anciano especta-
dor en el protagonista de la vida 
cotidiana de esta parte de la sie-
rra turolense durante las últ imas 
semanas. 
Dos coches aplastados y la mi-
tad de la copa del árbol por los 
suelos ha sido la consecuencia 
de 20 años de desatenciones por 
parte del Ayuntamiento de la lo-
calidad. Una asamblea de 200 
vecinos para exigir responsabili-
dades al alcalde mot ivó la pre-
sencia de abundantes números 
de la Guardia Civi l y la retirada 
de todos los carteles murales 
que, referidos a los hechos, ha-
bía colocado una comisión de 





La banda de las Fuerzas A é -
reas Norteamericanas, que está 
realizando un gira por toda Eu-
ropa, ha tenido una irregular 
acogida en Aragón . El kiosko 
del parque «Pr imo de Rivera» 
de Zaragoza, en donde actuaron 
el día 8 de agosto, aparec ió lleno 
de pintadas referentes a la pre-
sencia de las tropas aéreas nor-
teamericanas en Aragón . Por su 
parte, al día siguiente, en Hues-
ca, y dentro del programa de las 
fiestas de San Lorenzo, recibie-
ron una buena lluvia de tomates 
por parte de un nutrido grupo de 
militantes de Convenc ión Repu-
blicana, que habían acudido a la 
audición. 
Salduba la vieja por A zagra 
NDAS 
yA- LO QUE PACA 




Nuevas crónicas de Paletoi 
De cuando los 
paletones se fuen 
a la Unidad 
por Mosén Voto de Orbil 
E l día en que se corrió la noticia de los psaletones se iban a ir n M j 
dad, muchas nalgas temblaron de terror en el viejo reino Paletón ¡)A 
te varias semanas, el Ferraldo, comunicó, puntualmente, como sien 
de los preparativos, de los dimes y dirites. Entre chismes que pronto ¡(i 
cieron realidadfue la escisión psaletonaproducida por Polonia RoyoÀ 
na y su grupo que decidieron, ante las alegres perspectivas politicA 
viejo reino, formar el colectivo de independientes bajo el patrocinio ¡A 
I.D.A. (reconstituida). L a I.D.A. (1) —Izquierda depresiva Aragonel 
aumentó muy pronto su número de no militantes. Allí no se inscribkA 
Mariano Paniza, ni Royo Morer, ni Angelito Milcién. Tampoco seí, 
taron Quiquepilló, ni el famoso Burbáguena. E l conocido Eslacidoh 
no luchó, con todas sus fuerzas, para que nunca le dieran la secre 
—inexistente— de propaganda. Endurelio se desapuntó tras varias cani 
saludas. Los Salanovas barbastrinos no fundaron la sección delalM 
con sede en Torreciudad —para mayor cachondeo— y muchos, quei 
no recuerdo, llamaron al señor Polonia dando su nombre para quejuii 
tachados de las listas de no apuntados. 
Realmente para internarse en la Unidad —cueva sin fin situada en t 
lie de la Garcipollera— hacían falta mucho valor y decisión. MeietA 
aquel hondón, sin apenas indumentaria, era una heroicidad y las ̂  
menos atrevidas prefirieron la I.D.A., que la fosa. 
Los psaletones que siguieron fieles al mandato de Pasión V, elû  
prepararon todo como si se tratara de una excursión dominical. Yoq, 
mañana soleada, entre jotas, boleros, seguidillas y paloteados, se inteii 
ron, alegres y confiados, por el valle de la Garcipollera. Muy pronto} 
crestas próximas a la conocida cueva se fue llenando de espectadoreŝ  
su mayor parte pceletones e idaletones, asombrados del valor de aqit 
hombres y mujeres que, a cuerpo limpio, se iban a enfrentar, enelini 
de la grieta, contra los terribles peligros que representaban los Muj 
ros —animales de varios colmillos afilados que nunca pronuncian kem\ 
y que entre sus víctimas constaban los tiernísimos niños de Gabán -i 
lidad fablesa situada al sur de Peña Guara— que desaparecieron mi 
ñaña, de un solo bocado. 
Después de bien almorzados, y como quien se interna a ver mal 
de Muestras, se fueron todos hacia elfondo. L a escena fue tan emocmi\ 
te que hasta algún paletón —rama don Santiago— rezó \ 
emocionada. 
Y transcurrió una hora de silencio absoluto; dos horas de mássileÁ 
absoluto, hasta que un inmenso griterío salió de la sima Unidad kml 
exterior. Un joven psaletón apareció totalmente ensangrentado y pocm 
tes de morir dijo: «He luchado contra Mujitauro; pero es más fuertê  
Mazinguer Z». y expiró como el famoso correo de Maratón. Antequ 
escena, los no militantes de la I.D.A. y muchos pceletones acudieron a 
boca de la cueva. Se estremecieron de los gritos y comenzaron a vercè 
salían cuerpos totalmente desgarrados y envueltos en sangre. Apemŝ  
tomaban el aire, se dirigían al anciano Polonia y le decían: «Maestm 
nos apunte a nada». Y caían exhaustos a muertas. Al anochecer, elsik 
cío ascendió de la sima Unidad. Ni una sola voz, ni un solo grito, 
ya a escucharse. 
L a boca de la sima fue cerrada a cal y canto por la no base de /a/W| 
para que nunca más hubiese víctimas en aquel terrible lugar. Los / 
nes organizaron un recital colecta —na se les ocurrió otra cosa y i 
era su especialidad— para levantar un monolito en memoria de las m 
mas. Toda la ilusión de un puñada de hambres quedó para siempre aM 
cerrada y, a partir de ese día, el número de no afiliados a la l.D.A.jum 
grande que hay, en Paletania, es ya una no opción irreal de no poder A 
decir, es la leche. 
( I ) - Para no apuntarse a la I.D.A., no escribir al Apartado 222 i 
raíanla, con filiación completa. Enviar Fotografía, a poder ser de P 
Welch, para levantar el ánimo de los no dirigentes. 
Calatayud 
Pancartas contra polítical 
Durante las recientes fiestas 
de San Roque, las carreteras de 
entrada a Calatayud sorprende-
rían al visitante con este texto: 
«Bienvenidos a nuestras fiestas de 
agosto 1978. Juerga, vino y 
amor. Son nuestras fiestas feli-
ces. Aquel que las politice irá de 
cabeza al Ja lón . Viva San Ro-
que» . Aunque nadie llegó a dar 
con sus huesos en el r ío, no falta-
ron avisos contra la «politiza-
ción» cuando algún grupo co-
reaba canciones de La Bullonera 
o Labordeta, en medio de un c l i -
ma que nada tenía que ver con 
los sanfermines de este año, 
más que algunos se empenaij 
en la comparación. Muchos 
los 5.000 jóvenes agrup 
las peñas (que cotizaron en ^ 
unos diez millones para seisi 
con sus noches) no compré | 
bien tantas precauciones, c 
tampoco comprenden q"6 
pués de 20 años de vida df 
peñas , no tengan estatutos a 
bados, elijan sus juntas entre 
p e q u e ñ o grupo de fundado» 
necesiten cada año autoriza 1 
nes del alcalde y el comisan" 
Policía. 
10 A N D A L A N 
Cultura 
Fodos aquellos que hayan seguido de cerca la historia de la 
Canción Popular en España, conocen la firma de Jean 
Jacques Fleury. Desde Albí (Occitania-Francia), 
donde ejerce como profesor, ha colaborado 
en todas aquellas publicaciones 
musicales españolas donde era necesario 
puntualizar sobre la problemática 
de un movimiento que hoy, dicen, 
está en crisis. Ha sido el 
mejor interlocutor 
que ha tenido la canción occitana con la de los pueblos de España 
(incluido Aragón). El fenómeno de la canción en España es 
tema de una tesis que Jean Jacques está preparando 
para la Universidad de Toulouse-Le Mirai l . Con el título de 
«La Nueva Canción de España» se le 
acaba de editar en Barcelona (gracias 
a otro viejo loco llamado Angel 
Fàbregas) una antología crítica y temática 
que, en dos tomos, puede pasar por el 
mejor trabajo realizado hasta la fecha. 
«La nueva canción de España» 
Un libro para una crisis 
la primera parte del traba-
e Jean Jacques Fleury, con 
introducción crítica, un es-
) de la historia de la Nueva 
c¡ón y unos apuntes sobre 
va Canción y Folklore, se si-
i los textos y cantantes que 
en luego. El libro pretende 
una verdadera historia del 
ido español, de España en los 
bs 40 años y eso mediante 
Leva Canción; de ahí que 
Íos temas (particularmente el TOSO) sólo estén evocados en 
sapartados más «cívicos.. .». 
(Escoger es cosa difícil y esta 
o i refleja mis gustos y mis 
[aciones. En este escoger (se 
lyen alrededor de cuatrocien-
lanciones) me han guiado dos 
ríos: el valor de testimonio, 
jcumento y, por otra parte, la 
ica. 
}portuno y necesario 
[onocemos el largo trabajo de 
p Jacques Fleury con esta an-
tología y los muchos retrasos en 
su edic ión. Sin embargo creemos 
que la fecha de lanzamiento no 
puede ser más oportuna: la Can-
ción Popular está atravesando 
tiempos de autocr í t ica y decan-
tac ión, y el libro puede ayudar 
con toda su perspectiva global. 
La circunstancia de que sea un 
occitano quien se haya atrevido 
a coger el toro por los cuernos 
no es ningún obs táculo de cara a 
la rigurosidad de la obra, todo lo 
contrario: difícilmente puede 
encontrarse en España un espe-
cialista que haya seguido con 
tanta a tenc ión y meticulosidad 
crí t ica este movimiento, y, por 
otra parte, la imparcialidad está 
totalmente asegurada. L ib ro 
oportuno y necesario. 
Jean Jacques comienza su in-
t roducc ión crí t ica colocando la 
Canc ión Popular como la poesía 
popular que deseara Celaya en 
su pró logo para «La Antología 
Consultada de la Joven Poesía 
Española» , como el «redoble de 
concienc ia» de cara a la « inmen-
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— Pero noy hay que reducir a 
eso el papel que ha jugado la Can-
ción Popular, pues, además, quie-
re crear una nueva cultura y que 
una toma de conciencia estética 
acompañe la toma de conciencia 
más estrictamente social y polí-
tica. 
Pluralidad y unidad 
Por la «Nueva Canc ión en Es-
paña» desfilan gentes de Anda-
lucía, Aragón , Asturias, Cana-
rias, Castilla y León, Ca ta luña y 
los Países Catalanes, Euskadi, 
Extremadura y Galicia. El pr i -
mer problema para J.J. Fleury 
debió nacer a la hora de titular el 
libro ¿Nueva o Nuevas Cancio-
nes?... 
- Hablar de Nuevas Canciones 
es reconocer un hecho innegable y 
sin embargo tantas veces negado y 
tapado: la pluralidad de España. 
Hablar de Nuevas Canciones es 
insistir sobre un hecho clave en va-
rios movimientos de esta Nueva 
Canción: L a recuperación —me-
diante la canción, entre otras for-
mas de acción— de la identidad lin-
güística y cultural y por lo tanto 
de la «dignidad» de cada una de 
«las Españas» (como aún se solía 
decir en el X I X ) . 
Al proceder así. claro, se desen-
mascara la realidad del Estado es-
pañol tal como existe desde X V I I , 
pero al mismo tiempo puede haber 
la tentación de encerrarse en un 
nacionalismo, en un localismo es-
téril (como lo fue en el X I X ) y so-
bre todo hay una diseminación de 
luchas. Así es como hablar de 
Nuevas Canciones y considerarlas 
y estudiarlas por separado esconde 
un hecho, para mí, capital: la uni-
dad dentro de la diversidad; pienso 
que esos combates, tanto el políti-
co y social como el cultural, a ni-
vel de nacionalidades o de regio-
nes, son en realidad un solo y mis-
mo combate bajo diversas formas. 
Para tratar de mostrar -o de de-
mostrar— eso, escogí para esta an-
tología el orden temático que mez-
cla movimientos y cantantes, pero 
que hace resaltar la unidad en una 
dirección muy clara para todos, de 
un combate «humanista» en el 
sentido más noble de esta palabra 
tan gastada; un combate que es 
nuestro, sea cual sea nuestro 
«país». 
Doce temas 
J.J. Fleury ha luchado tam-
bién por el precio popular d^l l i -
bro: cerca de ochocientas pági-
nas no sobrepasan el precio de 
un disco LP. La Antología está 
dividida en doce apartados: el 
cantor, el poeta, la guerra, los 
MOL snu&ihx 
años negros, ciudad y campo, la 
emigración, los años 60 y 70, las 
Españas , la juventud, la lucha. 
Cerca de m a ñ a n a y Canciones 
para después de una dictadura. 
Otra p reocupac ión del autor 
ha sido tratar la Canción como 
un arte y no como un subgénero , 
de ahí el llamado «apara to cien-
tífico» que la rodea: notas, dis-
cografia y bibliografía. 
Las 22 páginas dedicadas a es-
bozar una historia son una inteli-
gente condensac ión por donde 
se adjetivan con sinceridad las 
circunstancias con más inciden-
cia en la evolución o en el simple 
caminar. 
M u y adecuada la inserción de 
unos «apuntes sobre Nueva Can-
ción y Folklore»: la ruptura con 
el folklore aseptizado y la re-
creación o revitalización. 
Pero el libro se finalizó hace 
ya algún tiempo. Y hay quien di-
ce que con la «España democrá -
t ica» muere la Nueva Canción. . . 
- No lo creo. L a canción segui-
rá informando. Y cuando hablo de 
informar, no sólo me refiero al 
plan político, sino también al plan 
estético y musical. Seguirá refle-
jando el mundo en que nace. Aca-
bo de asistir a un recital de Rafael 
Subirachs en Cataluña y a algunos 
de los programados en Zaragoza, 
en el patio del Matadero munici-
pal, con el título de «Conciertos 
para una noche de verano». L a de-




Cerca de cincuenta canciones 
aporta la Canc ión Popular Ara-
gonesa a la Antología (Laborde-
ta, J. Carbonell y La Buhonera). 
Textos de Labordeta y La Buho-
nera ilustran frecuentemente los 
apuntes históricos. J. J. Fleury 
nos presenta el movimiento ara-
gonés como uno de los de más 
clara decan tac ión y coherencia a 
poco que no haya ruptura en la 
continuidad. Sobre el tema de la 
música y canción (insistimos en 
lo de «música» y a Jean Jacques 
le parece muy bien) en Aragón 
se cen t ra r ía la úl t ima parte de 
nuestra conversac ión , de la que 
esperamos haya quedado clara 
la r ecomendac ión de un libro.. . 
- E l caso de Labordeta es un 
caso insólito. En Occitania tene-
mos en Martí algo similar. Pero al 
margen de individualidades, lo 
más significativo que ha ocurrido 
en Aragón en los últimos tiempos 
puede estar en ese entender la can-
ción como ente cultural integrado 
y apoyando un movimiento más 
amplio, con Música Antigua o con 
nuevas recreaciones de la música 
popular. 
Creo que en más de una ocasión 
hemos dado muestras desde Occi-
tania (el abuelo de Martí era ara-
gonés) del interés que nos suscitan 
vuestros movimientos: hace unos 
meses «Boira» estuvieron en una 
fiesta dada por el periódico 
«L'Autan» (Algo así como «AN-
D A L A N » ) , en Toulouse; en no-
viembre actuarán en Alb í , Labor-
deta y Chicotén, más tarde L a Bu-
Uonera; es posible que, dentro de 
unas semanas, el suplemento men-
sual de Le Monde («Le Monde 
Musical») dedique un amplio es-
pacio a Aragón. 
Plácido Serrano 
A N D A L A N I I 
Andalán y las 8 artes liberales 
Tres notas 
1. Marcel Camus 
La angustiosa búsqueda de un 
segundo éxito tomando como re-
ferencia el folklore brasi leño, 
queda reflejada en «Otalia de 
Bahía» (1976), de Marcel Ca-
mus, famoso realizador francés 
que alcanzó resonancia mundial 
con su «Orfeo Negro» (Orfeu 
N e g r o » , 1958). Iguales esquemas 
para un resultado bastante pre-
cario, buscando en una supuesta 
autenticidad el salvoconducto 
taquillero tan difícil de lograr a 
estas alturas por un Camus, de-
masiado falsificador de ambien-
tes y de costumbres. La acción 
de «Otalia de Bahía» se centra 
en el barrio alto de esta ciudad, 
precisamente en el llamado E l 
Mata-Gato. Viven allí gentes sin 
pasado y en precario: supersti-
ciosas, creyentes de divinidades 
enraizadas en lo pagano. El f i lm, 
una adaptac ión libre de la nove-
la de Jorge Amado, «Os Pastores 
de Noi t e» , ofrece dos personajes 
idóneos para el trazado de un te-
ma románt i co de fibra clasista. 
Estos personajes, Otalia y Mar-
tim, parecen signados por la tra-
gedia. Otalia ha recalado en El 
Mata Gato, buscando un refugio 
en el pros t íbulo de una obesa 
matriarca de gran prestigio en el 
barrio alto. Mar t im , adonis de 
lugar, bailarín y vago, muy her-
moso, gusta a la sensible y bella 
Otalia, buen ejemplar de hembra 
de color, que, enamorada de 
Mar t im , se en t rega rá a él sola-
mente si la hace su esposa. Este 
esquema se enriquece, ambien-
talmente y socialmente, con ele-
mentos folklóricos. Por ejemplo. 
E l Mata-Gato ha sido reclamado 
por un supuesto legít imo dueño , 
está constantemente asediado 
—el barrio y sus pobladores (to-
dos gente humilde)—, por el pre-
fecto de policía, intentando de-
salojarlo, quemando las cabañas 
o emprendiendo una acción j u -
dicial, que Camus llena de pinto-
resquismo e ironía. La labor del 
director es anulada en ocasiones 
por una puesta en escena falsa y 
una ac tuac ión de los actores, po-
co rigurosa y asainetada. Falto 
de control, el f i lm se nos antoja 
un raro producto que busca en 
estos fallos una autenticidad que 
solamente puede convencer a un 
públ ico elemental y poco exi-
gente. Las abundantes canciones 
que enriquecen la banda sonora 
de «Otal ia de Bahía» , están in-
terpretadas por Crenza y Emilio 
Santiago. La guapa M i r a Fonse-
ca (sólo discreta atriz), interpre-
ta la Otalia desgraciada por el 
amor de Mar t im . 
2 . Minnelli 
«El Pi ra ta» («The Pí ra te» , 
1948), una obra maestra del cine 
musical, cuenta en la real ización 
la labor de Vincente Minne l l i , 
con la par t ic ipación en la inter-
pre tac ión de Judy Garland y Ge-
ne Kelly. Tiene otros elementos 
de a t racc ión para la parte musi-
cal: las canciones de Colé Porter 
y la composic ión de color y mo-
vimiento logradas por Minne l l i 
en uno de los momentos cum-
bres de su carrera. El guión pro-
viene de un espec tácu lo teatral 
de mucho éxito en Broadway, 
cuyo guión fue escrito por A l -
bert Hackett y F rancés Goo-
drich, ambos muy apreciados en 
el cine musical. Tenemos a Judy 
Garland, con su voz personal—, 
que canta con br ío las blandas 
canciones de Porter, necesitadas 
- « n ^ mul t ic ines -m 
B u ñ u e l 4 
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Una obra cumbre de la comedia musical. Un 
film encantador y sugestivo. Una ráfaga de 
optimismo y alegría 
i -
Una escena de «La Pasajera», film de Andrzej Munk, con la «víctima ysm 
go», interpretadas por Anna Ciepielewska y Aleksandra Slaska. 
como nunca de una in té rpre te 
de la ca tegor ía de Judy. La opor-
tunidad de «El Pi ra ta» , en 1948, 
el concepto que había fijado co-
mo inamovible Fred Astaire en 
sus comedias de la R K O , dentro 
de unos cánones , bastante agota-
dos ya, de la coreograf ía y del 
musical. Gene Kelly, de mano 
de Vincente Minne l l i , era la re-
novación , el aire fresco que en-
traba impetuoso en Hol lywood 
de la mano del viejo león de la 
Met ro . De su eficacia nos habla 
su absoluta juventud, su fresca v i -
sión, hoy a los treinta años de 
haberse realizado el f i lm. 
J. Sobre la Pasajera 
Jacek Fuksiewicz, cronista del 
cine polaco, aporta interesantes 
puntos de vista sobre Andrzej 
M u n k y su f i lm postumo «La Pa-
sajera» («Pasazerka» , 1963), que 
hemos tomado de su libro « El 
cine en Polonia» ( Intérpress , 
Varsòvia, 1973; págs. , 22-23). 
«La corriente racionalista-es-
cépt ica , representada por el crea 
dor de «Èroica» (A . M u n k ) , 
q u e d ó aislada en el cine polaco. 
Finalizó junto con la muerte de 
M u n k , quien, al perecer en un 
accidente de automóvi l , dejó sin 
terminar el f i lm «La Pasajera», 
según guión de Zofia Posmysz. 
Los fragmentos que quedaron 
- p o r cierto los más importantes 
al parecer, pues afectan a las re-
trospecciones de los campos de 
concentración—, montados en su 
totalidad por el colaborador del 
director, Wi to ld Leisiewicz, per-
miten adivinar la obra maestra. 
El campo de concen t rac ión ha 
sido mostrado en todo su horror: 
despojado de todo sentimentalis-
mo y de las tradicionales alusio-
nes humanistas. M u n k mira a la 
realidad del campo de modo dis-
tinto a como venía hac iéndose 
hasta entonces en las películas 
B L A N C A S 1*7 
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de t emá t i ca semejante, 
mos no con los ojos de 1 
ma, sino del verdugo. Elve i i 
es la guardiana de los SS.L 
se entrega a un refinadoysí] 
juego psicológico con u 
prisioneras, con el fin 
liarla y contrariarla, Tan] 
viendo la escena, cuan 
guardián nazi arroja desds 
jado a la cámara de g a s e s ! 
tífera carga (lo que es rao.,, 
con la objetiva i n d i f e r e n c i i j 
documentarista), p o d e m o s | 
ginarnos en toda su e x t e n s i ó ! 
tiempos del desprecio, 
supo mostrar como nadie. 
M a n u e l 
Televisiú 
¿Qué pasa 
con la tele, 
oye, tíos? 
T V E no sólo está hacieál 
do lo posible para que laCo| 
tución sea el rollo más abu 
del país ; no sólo Alberto D 
do es uno de los principaleí 
pables del fomento televisivo! 
desencanto ese que nosi 
miendo el coco; no sólosop 
g ramac ión está llegando al(i 
mo de lo insoportable; r 
con la muerte de Pablo' 
proceso político de elecciónj 
su sucesor está demostra 
que es no hacer informaciónlj 
sólo eso, sino que entre 1 
dores de TVE se está cocieij 
una de las mayores operacioj 
polít icas de esta España ( 
mocracia va llegando com 
estét ica televisual anodina, 
te, ajada, monopartidistaybitj 
meral. 
El futuro de la tele está si 
decidido, como las grandes 
raciones especulativas, pafi 
la Const i tución llegue a ton 
sado. Los entresijos de nu 
tele son testigos de las máss 
pechosas componendas entrel 
caballeros del aro partido yj 
representantes de los m 
económicos con mayor potw 
decisión en el país. Y el i 
tá ahí, solo entre bastidores,! 
ro atufando nuestras par 
mientras el olor a podrido r 
llegando entre plano y plan0 
Uribarr i o de Mario Beut. 
que la actual y bochornosa Pj 
g ramac ión tiene que ver 
esos inconfundibles plan"' 
Por eso, porque ap 
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LQS y de lo que nos ente-
apenas nos fiamos, son 
¿decer las pocas cosas so-
freal y auténtica si tuación 
Lira tele nos va llegando: 
Ltizará TVE?, ¿se están 
L a cabo contratos que en 
L suponen entregar una 
íparte del presupuesto te-
lo a la iniciativa privada? 
Tadecen cosas semanales, 
fias que escribe Raúl de l 
L La CaHe o una muy bue-
|esis del estado actual de la 
t n como la que hace M i -
lilbatúa en el últ imo n ú m e -
jNuestra Bandera, 
¡aunque sea otra cuest ión, 
L de más apuntar algunas 
litas: ¿qué pasa con el Cen-
kional de TVE?, ¿qué pasa 
medio Aragón que sólo 
señal del centro emisor de 
liona,, ¿cómo deber ía tratar 





que usted aprovecha el 
[spor la noche para ir al ci-
|a salido ya hacia un largo 
\ semana. La televisión es-
la es un fiel aliado de la se-
' inglesa y programa para 
Isted pueda cenar fuera de 
lin la inquietud de perderse 
[en programa. Y por eso us-
i sigue Cantares o la histo-
íelefascículos de la can-
[acial española. Y usted, así 
leí que no quiere la cosa, se 
perdiendo uno de los esca-
fogramas musicales de inte-
feTVE. 
ftendámonos. No se trata de 
tograma de alta calidad, ni 
lo menos; cualquier telees-
Idor desapasionado lo cali-
la de bodrio. El interés de 
Ires reside en que descubre 
[el cartón de piedra, los fon-
]de la mitología acumulada 
la llamada canción espa-
|o, por mejor decir, tonadilla 
litares pone en evidencia el 
Ice ideológico de la tonadi-
su relación con tantas ham-
ILCHONERIA 
onei, somieres, cabezales, 
wdai, muebla castellano, 
iva da lana. 
|r. Iranzo, 58 dpdo. 
Tfno 419718 
bres y tantas mentiras, sin pro-
fundios análisis intelectualizados 
o escrupulosas investigaciones 
de contenido. Sencillamente, lo 
que no es poco, deja que contan-
tes, tonadilleras, flamentcos, 
maestros y d e m á s espec ímenes 
del rollo españolis ta se expresen 
con la mayor naturalidad. Bue-
no, con lo que estos personajillos 
entienden por naturalidad: afec-
tac ión , empalago, lirismo, más 
car tón piedra y profundos home-
najes a la cursilería y el chovinis-
mo desatados. Esta falsa natura-
lidad ya proporciona suficientes 
datos sobre la natural falsedad 
del géne ro . 
Por si fuera poco, este revival 
nada postizo de los años cuaren-
ta —y de antes; y después— cuen-
ta con un presentador emocio-
nado que se encumbra por sus 
propios mér i tos al altar de los 
mejores mitos televisivos, allí 
donde se encuentran Amestoy, 
Rodr íguez de la Fuente, Maruja 
Callaved, Mar io Beut y —casi ni 
me atrevo a decirlo— josé Luis 
Ur ibarr i . Lauren Postigo, co-
mentarista, apostillador, poeta 
de la tonadilla, enamorado de 
una incierta Anda luc í a e ilustre 
consorte de flamenca, da el tono 
necesario al programa; su con-
cepc ión de Cantares, su incapa-
cidad para la entrevista y el énfa-
sis pedantuelo con que glosa la 
vida de las más insignificantes 
criaturas del géne ro son nuevos 
datos sobre la es té t ica de la to-
nadilla. 
En definitiva, Cantares es uno 
de los programas más coheren-
tes de la televisión española —y 
curiosamente, uno de los mejor 
realizados— y una antología so-
bre nuestra historia cultural to-
davía cotidiana: suministra la in-
formación necesaria para enten-
der la incidencia ideológica, es-
té t ica y cultural de la llamada 
canción española . Y en la p a u p é -
rr ima p rog ramac ión musical de 
RTVE es uno de los pocos espa-
cios realmente especializados, 
muy a nuestro pesar y de las nor-
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CINE RIALTO 
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CECILIA, una película diferente sobre un tema diferente y polé-
0 no es posible la vida en una comunidad sin tabúes ni leyes? 
m m & u m 
IL un film da JCAIM L O U I B C O M O L U 
OQn María Cmrtm - Memalmo Fonohi 
i 
.4-6,15-8,30-10.45 - Matinal D y F 10,45 
Bibliografía básica sobre 
multinacionales 
—Qué son las empresas mul t i -
nacionales 
A r t u r o Cabe l lo . L a Gaya 
Ciencia 
Las caracter ís t icas más acusa-
das del capitalismo actual se en-
cuentran en la internacionaliza-
ción del proceso productivo, la 
unificación del espacio econó-
mico y el reparto internacional 
del trabajo. En nuestros días, la 
apropiac ión privada del produc-
to del trabajo asalariado tiene lu-
gar, no ya solamente dentro de 
los límites de cada nación, sino 
también en el ámbi to internacio-
nal. Profundizar en el conoci-
miento de este proceso, que ca-
da vez es más perceptible en la 
economía española , es funda-
mental para comprender el en-
tramado e c o n ó m i c o que sirve de 
base a nuestra sociedad. Esta in-
t roducc ión de Ar tu ro Cabello, 
además de por su claridad y 
amenidad , es recomendable 
t ambién por el precio tan asequi-
ble que tienen los libros de esta 
colección de la Gaya Ciencia. 
--La in ternacional ización del 
capital 
Christian Palloix. H . Blume 
Ediciones 
Nuevamente recomendamos 
los interesantes libros de esta 
editorial, cuya colecc ión de eco-
nomía dirige Emilio Ontiveros, 
profesor de la Facultad de Cien-
cias Empresariales de la Univer-
sidad de Zaragoza. En esta obra, 
uno de los principales cultivado-
res de la e c o n o m í a marxistades-
vela el papel de las empresas 
multinacionales y la ideología 
que segregan, a la vez que esudia 
el papel del Estado y sus apara-
tos en todo el proceso de inter-
nacional ización del capital. 
-Socialismo y multinaciona-
les. 
Part ido Socialista f r ancés , 
p ró logo de F. Mit terrand. H . 
Blume Ediciones 
Con este t í tulo, se recoge el 
coloquio que organizó la Fede-
ración de París del Partido So-
cialista francés en febrero de 
1.976, con objeto de abordar la 
p rob lemát i ca que se presentar ía 
en el pe r íodo de t ransic ión al so-
cialismo en una economía en la 
que las empresas multinaciona-
les están crecientemente implan-
tadas, controlando por tanto los 
sectores productivos más renta-
bles, así como el desarrollo y 
aplicación de nuevas tecnolo-
gías. Por ello, la lucha contra las 
firmas multinacionales, que en el 
contexto europeo son cada vez 
más dependientes del imperialis-
mo americano, constituye un 
punto obligado de la estrategia 
de cons t rucc ión del socialismo. 
—La internacional ización del 
capital en España 
Juan M u ñ o z , Santiago Roldán 
y Angel Serrano. Cuadernos pa-
ra el Diá logo 
Los autores de esta obra —que 
junto con José Luis Garc í a Del-
gado se habían encargado de pu-
blicar los interesantes anuarios 
que sobre la economía española 
publ icó Cuadernos— vuelven a 
utilizar las grandes posibilidades 
que ofrece el trabajo en equipo 
para abordar ahora la presencia 
de las empresas multinacionales 
en España y la ar t iculación del 
poder económico en nuestro 
país. Esta obra fundamental, que 
merece un comentario mucho 
más extenso, analiza el retroceso 
del capital financiero español 
- a h í está la reciente legislación 
que permite la entrada de la ban-
ca extranjera en España— y la 
rees t ruc turac ión de sus intere-
ses, mientras el capital multina-
cional consolida progresivamen-
te sus posiciones y se destaca co-
mo la principal fuerza ascenden-
te, capaz de imponer nuevas 
transformaciones cuyas conse-
cuencias polí t icas —ahí está la 
sombra de la O T A N - a nadie se 
le escapa. 
—Qué es la inversión extranje-
ra. 
Angel Tablas, La Gaya Cien-
cia 
Se trata de una excelente obra 
de divulgación en la que se abor-
da tanto la inversión extranjera 
desde una perspectiva his tórica 
como su análisis actual a t ravés 
del impacto en los países recep-
tores, ded icándose el capí tulo f i -
nal al papel de las inversiones 
extranjeras en la economía es-
pañola . 
—El contrapoder multinacio-
nal, Charles Levinson, Dopesa 
A medida que las empresas 
m u l t i n a c i o n a l e s c o n t r o l a n 
mayores parcelas de la econo-
mía de los distintos países capi-
talistas, la defensa de los intere-
ses de la clase obrera se hace 
más difícil ye que armas reivindi-
cativas como la huelga pueden 
perder su efectividad por la posi-
bilidad con que cuentan las em-
presas multinacionales de forzar 
su p roducc ión en factorías de 
otros países. Este l ibro, apunta a 
la necesidad que tienen los sindi-
catos nacionales de estructurar a 
su vez una co laborac ión mult i -
nacional y estrategia obrera a es-
cala mundial como única forma 
de plantear la batalla en esta fase 





Teniendo en cuenta la tenden-
cia de las principales empresas 
multinacionales a aumentar su 
p roducc ión y sus ventas a un ri t-
mo superior al crecimiento del 
producto nacional de la mayor ía 
de los países, el poder de estos 
gigantes no deja de aumentar, y 
ya se ha vaticinado que en 1985 
la industria mundial se hal lará 
dominada por 200 ó 300 empre-
sas internacionales. En esta 
obra, se hace la historia de algu-
nas de estas empresas, se analiza 
su forma de funcionamiento y se 
señalan posibles mecanismos de 
control de sus actividades. 
—Negocios multinacionales, su 
poder, su dinero, su polít ica. 
Richard Barber, Ediciones 
Asociados 
La acumulac ión de poder que 
propician los estados que permi-
ten la formación y desarrollo de 
compañ ías tan gigantescas como 
la General Motors, la Standard 
Oi l , la Texaco, la I B M , etc., ya 
no es posible controlarlo con los 
medios actualmente disponibles. 
Por tanto, el autor de este libro 
plantea la necesidad de poner en 
marcha nuevas polít icas que im-
pidan que un reducido grupo de 
personas moldeen de manera de-
cisiva una sociedad que proba-
blemente sólo será aceptable pa-
ra ese reducido núc leo integrado 
por los t ecnóc ra t a s opulentos 
que estén en posiciones es t ra té-
gicas de poder en las grandes 
compañ ías multinacionales. 
J. L. Biescas 
SHHIÍIISÍH necesita mil suscriptores más 
c e o.a. 
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Daaao suscribirme al pariódico semanal aragonés ANDALAN por un año D 
por un samestra O, prorrogable mlantraa no avisa en contrarío. 
• Domicilian al cobro an al banco. 
G Envio ai importa (chagua G. giro p. G, transferencia G) 
G Pagaré contra raambolao. 
,a da da 197. 
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Sociedad 
t.. Dentro de una 
semana habrá concluido 
el Simposium de Hecho su 
cuarto verano. Por el prado 
municipal que señorea el viejo 
caserío cheso quedarán entonces, 
ya concluidas, 29 esculturas en mármol 
de Peña Forca, producto de otros tantos es-
cultores de más de veinte nacionalidades que han 
pasado en julio y agosto por Hecho durante los 
últimos cuatro años. Pero mientras los proyec-
tos van a más —y está concluido, por ejem-
plo, el horno para ceramistas— el futuro 
del simposium sigue oscuro. El cese 
del alcalde de Hecho no le 
ha ido nada bien a esta 
experiencia artística 
El Simposium de Hecho 
Artistas en la cuerda floja 
A esta hora de la tarde, los 
diez artistas que participan en el 
simposium de Hecho dejan cin-
celes y pinceles, para ir a du-
charse a casa donde se alojan 
con sus familias durante los dos 
meses del verano. Luego irán a 
otra vieja casa, junto a la báscula 
municipal, para cenar. A la ma-
ñana siguiente, a buena hora, 
volverán a prado para seguir ter-
minando sus esculturas, sus pin-
turas, el horno de cocer cerámi-
ca, mientras el pueblo los mira 
sin recelo pero un poco lejanos. 
El año de los problemas 
Desde hace cuatro años, el es-
cultor jacetano Pedro Tramu-
llas, que trabaja y enseña en Pa-
rís, selecciona un grupo de jóve-
nes artistas, todavía sin demasia-
do nombre, para que durante 
dos meses realicen su trabajo en 
Hecho a cambio sólo de la comi-
da y alojamiento. A l final del ve-
rano, su obra va quedando como 
patrimonio municipal, un curio-
so patrimonio que ya no cabe en 
lo que fueron eras y empieza a 
subir la fuerte ladera que se 
adentra en el pinar. En el viejo 
pajar lindante con la carretera 
que sigue hacia Siresa, empieza 
a verse ya lo que en el futuro po-
dría ser un museo de arte con-
t e m p o r á n e o y taller de artistas 
con telar y prensa para grabar. 
«Se trata, dice Pedro Tramullas, 
de conseguir que Hecho sea en 
el verano, y también en otras 
épocas , un centro internacional 
de creación artística, aunque la 
base siga siendo la escul tura» . 
Este año , junto a pintores y es-
cultores, están trabajando una 
clavecinista que ha dado varios 
conciertos y el cineasta Antonio 
Artero que lleva grabadas larguí-
simas conversaciones con los 
más viejos de Hecho para reco-
ger leyendas y costumbres que 
podr ían ser material base para 
un film sobre el pueblo altoara-
gonés . 
Pero este año , sobre todo, ha 
sido el año de los problemas. Pa-
ra la edición de 1977, Tramullas 
pudo contar con una subvención 
de 300.000 pesetas, que este año 
iba a ser, según promesas oficia-
les, de un millón y medio. De ha-
berse convertido en realidad, es-
ta subvención gubernamental 
habr ía cubierto todos los gastos 
e incluso hubiera permitido que 
participara en el simposium una 
figura como Pablo Serrano, cuya 
«cabeza de Joaqu ín Cos ta» po-
dría haber sido esculpida con el 
auxilio de dos ayudantes. A l f i -
nal, la subvención oficial será de 
medio millón, lo que servirá casi 
para cubrir los gastos básicos. 
El simposium 
¿causa o excusa? 
Las cosas han cambiado en el 
ayuntamiento de Hecho. En j u -
nio, después de dos meses de tira 
y afloja, el alcalde que había 
apoyado desde el comienzo el 
simposium ideado por Tramu-
llas, Romualdo Borruel, recibía 
un oficio del gobierno civil de 
Huesca en el que se le notificaba 
que el Ministerio de la Goberna-
ción hab ía resuelto su cese. A 
pesar de que el propio Mar t ín 
Vil la r econoc ía en carta personal 
al ahora ex-alcalde que su man-
dato había sido honesto y eficaz, 
la pres ión y las razones aducidas 
por un grupo de vecinos y buena 
parte del resto de la corporac ión 
—incluido el secretario acciden-
tal— conseguían alejar del ayun-
tamiento al propietario del Hos-
tal de la Val y colocar como al-
calde accidental a la maestra na-
cional, An toñ i t a Pétriz, principal 
oponente del Romualdo Borruel 
desde la tenencia de alcalde. 
El simposium veraniego de 
Hecho no fue ajeno a estos cam-
bios. En el escrito enviado por 
los corporativos y vecinos al go-
bernador, la primera razón ale-
gada era la de que en Hecho «no 
queremos escultores ni escultu-
ras». Junto a esto, la queja de 
que Romualdo Borruel hubiera 
pecado de autoritarismo. Las 
acusaciones por parte de un sec-
tor del pueblo contra el alcalde a 
raíz del simposium vienen de 
atrás . 
La mala si tuación de las calles 
y la falta de luz en Siresa, pueblo 
dependiente del ayuntamiento 
de Hecho, que ligada durante al-
gún tiempo a los gastos del sim-
posium. Las cifras de gastos mu-
nicipales en las primeras edicio-
nes de esta concen t rac ión artísti-
(Recorte y «nvfe este boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
A franquear 
en destino 
F. D. Autorización núm. 3.084 
(B. O. de Correos de 29-VII-1974 
RESPUESTA COMERCIAL Hoja de pedido de Librería 
ai i ik i lán 








ca no fueron hechas públ icas 
con el suficiente detalle, o esto 
es al menos lo que algunos veci-
nos acusan. El segundo a ñ o 
(1976) fue el más gravoso de los 
cuatro, puesto que el Ayunta-
miento sacó de la P e ñ a Forca 
una cantidad tal de bloques para 
esculpir que todavía están sir-
viendo de material para los artis-
tas que trabajan este verano. En 
los dos primeros años , según las 
versiones enfrentadas, el ayunta-
miento cheso se habr ía gastado 
entre 800.000 y 1.800.000 pese-
tas, cantidades suficientemente 
dispares como para provocar la 
polémica . «No se gastó ni un mi-
llón de pesetas, asegura el ex-al-
calde Romualdo Borruel, que en 
todos los escritos que ha dirigido 
al Ministerio y al Rey asegura 
que su obsesión en la alcaldía ha 
sido la urgencia por regularizar 
la adminis t rac ión de Hecho, se-
riamente afectada, por otra par-
te, por la crisis maderera que ha 
tenido al borde del cierre a la se-
rrer ía del pueblo, empresa mu-
nicipalizada. 
Seguir, a pesar de todo 
A l t é rmino de la tercera edi-
ción del simposium, fueron ex-
puestas en el tablón de anuncios 
municipal las cifras de su coste. 
R e s u l t ó que, deducidas las 
300.000 pesetas de la subvención 
estatal, el ayuntamiento de He-
cho tan sólo había tenido que 
desembolsar 4.000 pesetas. A u n -
que es cierto que los bloques de 
mármol estaban extra ídos desde 
el año anterior y al desembolso 
municipal habr ía que añadi r la 
casa que fue prestada a los artis-
tas durante dos meses. 
« C u a n d o vine este año a ha-
blar con la alcaldesa -d i ce Pe-
dro Tramullas— v i pronto que las 
cosas habían cambiado. M e dijo 
que el ayuntamiento no tenía d i -
nero para el simposium, que la 
casa donde habían venido resi-
diendo los artistas estaba ocupa-
da por obreros de la serrer ía y 
que si tenía subvención estatal 
nos las a r reg lá ramos con el la». 
Casa especializada en artículos 
para cama y mesa 
LENCERIA FINA 
A N T I G U A C A S A D E V E L A 
Plaza de Sas, 4 - Tel. 23 33 46 
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Pedro Tramullas se lamenJ 
este giro en el ayuntamientol 
el momento en que el < 
de Hecho empezaba a sertj 
cido mundialmente. Elaik 
do, la Unesco editó un foll 
bre lo que hecemos aqu 
distribuirlo en setenta 
Revistas especializadas cu 
« C a n a l » , «Connaisancei 
ar ts», «Leonardo» y «A 
ma» y otras de Francia, It 
Inglaterra empiezan a ha 
eco de una concentración a 
ca que ocurre en un puet 
sólo 800 habitantes». 
Pedro Tramullas, que as 
que el simposium le ha ce 
de su bolsillo hasta la fecj 
menos de 200.000 pesetas, si¡| 
e m p e ñ a d o en sacar 
go más ambicioso. Cree ( 
ber ía formarse un patronato 
gentes del pueblo, de 
de otras partes, que le ¡ 
se una continuidad. Asegurai 
el patrimonio municipal d 
cho se ha enriquecido al i 
en cuarenta millones, precioJ 
tendr ían según él las 29 esciilf 
ras y las pinturas dejadas par 
pueblo. Está dispuesto a se¡| 
mientras subvenciones de! 
bierno, a falta de la ayuda t 
cipal, alcancen a cubrir gai| 
elementales y no le da i 
hecho de que entre los artil 
que concurren cada año| 
haber más de una artista n 
ere. «Es un riesgo que ha 
correr, aunque la selección flj 
hacemos los que ya han partí 
pado otros años y yo, pretenlj 
mos que sea muy rigurosa, Cj 
diferentes calidades artistit̂  
Hecho se puede encontrar! 
una colección de arte contemN 
ráneo y con un centro de era 
ción y enseñanza de vangw 
como no los hay en ningún t' 
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Inal de agosto y sin un du-
nos queda otro remedio 
1Cer un barato y recomen-
levisión a los que todavía 
hayan empeñado. Como 
fe, el jueves 24, a las 20 
M ¿n la primera cadena, 
lres en el tiempo» presenta 
La ocasión la obra de Alva-
iSotomayor, sujeto nada 
« e n el rollo de la plástica, 
lemás de ser retratista of i-
lacadémico también fue de-
Jo director del Museo del 
• También en jueves, pero 
10 35 y en UHF, «Trea t ro Es 
l , una obra de nuestro ami-
IRamon Gil Novales: «Pre-
r por ti» (vuelvo ensegui-
• 
liernes 25, para los sportivs 
la primera cadena a las 
{.retransmisión desde Berlín 
campeonatos del mundo 
lación. Por la noche a las 
I rollo macabeo sin par pe-
elegante: «Sesión de no-
kesenta «Raffles: Caballe-
jidrón» con el finísimo Da-
jven y su aristocrático bigo-
laconseja verlo en pijama y 
|do preparado para saltar a 
jia en cualquier momento). 
peor es el «Cineclub», 
¡segunda cadena, con su c i -
pddie Cantor» (mortal cas-
esta semana presenta 
bliico millonario» (sueño 
¡rado para el insomnio más 
jaz). 
¡samedi 26, los que no se 
ido de weekend tendrán 
leguir aguantando tela. Así 
pn un plan más descansado 
! asistir a la «Historia de 
Isicapop» que dedica su es-
|al «rock brillante» de los 
»0; a las 19,30, en la prime-
lena. Más tarde, tras haber 
Itado un «Informe sema-
kraniego se puede uno su-
r en «Sábado cine...» con 
ícula «El aniversario» y la 
iDavis discutiendo con to-
isto. En la segunda cadena, 
'acio «La clave» dedica su 
e a una estúpida pregunta: 
I quién es la costa?» (cual-
^españolito lo sabe y sino 
[Itar el Cambio-16, n° 350 
«plica bastante). ¡Ah! la 
|ila mensaje será «Capita-
6arci¿ S á n c h e z , 27 
LA M I S M A 
C A L I D A D 
LE COSTARA 
M E N O S 
no son sólo 
palabras. 
, compruébelo 
iAL HACER SU COMPRA 
RECIBIRA UN REGALO! 
. WSTAUCION 
J G 0 EN 36 MESES 
e i v o n 
GRATIS 
nes i n t r e p i t o s » con Spencer 
Tracy. 
Y si logró llegar al domingo 
27, pues en la segunda cadena a 
las 19 horas, la Opera «El prínci-
pe Igor» de Borodín . Y en «Fil-
moteca TV la pel ícula «Distri-
to 11. 
Este año no nos han tocado las 
clásicas reposiciones estivales 
que animaban carteleras otros 
veranos. Seguimos con el rollo 
pseudo-porno pero ahora refri-
gerado. Sólo las salas especiales 
ofrecen una p rog ramac ión más 
sensata aunque sin pasarse. 
Los enamorados de Liza M i -
nelli , pueden asistir por veintea-
ba foi a «Caba re t» (c. Coso). Y 
¡cómo es tará el panorama! que 
volvemos a recordar «Por quién 
doblan las campanas» (c. Goya). 
Puestos ya en plan Minicines 
Buñuel-4 , con t inúan en las salas 
1 y 2 los ciclos de Saura y de co-
media musical americana (con-
viene darse una vuelta pues 
siempre cae algo entretenido). 
En la sala 3, «Otal ia de Bahía» 
de Marcel Camus, rollo brasile-
ño que vale la pena si se olvida la 
historia amorosa. Y en la sala 4, 
«Ifx» con Malcolm McDowe l l . 
Y en el cine Rialto, con t inúa 
«Yo soy cur iosa», tremenda crí-
tica a la socialdemocracia de V i l -
got S jóman. 
Podréis creéros lo o no, pero a 
la Emmanuelle le ha salido un 
competidor que la ha dejado en 
pelotas —una vez mas— a la hora 
de hacer taquilla: el pornofascis-
mo. La receta es fácil; mézclen-
se cinco tías buenas con liguero, 
tres rubios guapís imos tirando a 
gay media docena de cruces ga-
ruadas, botas altas y d e m á s pren-
das de cuero a discrección, añá-
danse escenas de cama y unas 
cuantas masturbaciones sado-
masoquistas, y agítese a los so-
nes de un discurso de A d o l f H i -
tler. ¿Resu l t ado? Cines llenos: 
Salón Kitty (Don Quijote, Zara-
goza) va por la quinta semana. 
Para que no decaiga, Üt?»Tren 
especial para Hit ler , el placer de. 
los SS (Teatro Fleta). Curioso... 
y preocupante, muy preocupan-
te. 
Con suerte y si te apresuras, 
(Sala Cervantes) una pel ícula 
que hay que ver —pasaremos 
lista, ¿ e h ? — pero que puede ser 
retirada del cartel un día de és-
tos. A la que puedes ecahrle un 
galgo es a Tristana, de Buñuel, 
cuya reposición ha durado una 
semana escasa. 
Va a parecer que lo hacemos 
por los anuncios, pero tío-a, de 
éso nada. Lo que ocurre es que 
en los Multicines Buñuel ponen 
pel ículas que merecen gastarse 
los treinta pavos; por ejemplo las 
el del joven cine alemán: Fernan-
do el Radical, de Alexander Klu-
ge. Los forofos de Miller podrán 
seguir disfrutando esta semana 
con Días tranquilos en Clichy. 
Ahora es cuando más se nota 
'que el personal plást ico está de 
vacances o muerto de fámme 
por esos mundos. Final de agos-
to, época «ad hoc» para fondos 
de galería, ofrece a los visitantes 
de exposiciones: la sala Itxso 
(Dato, 13-15. Zaragoza), fondo 
de galería. Sala Atenas (Paz, 7, 
Zaragoza), cincuenta pintores en 
permanencia. Sala Pepe Rebollo 
(Madre Rafols, 2, Zaragoza) fon-
do de galería. SalaNaharro (Ma-
nifestación, 9, Zaragoza) colecti-
va. Y en galería Goya (Plaza del 
Pilar, 16) en su sala Gargallo, ex-
posición colectiva; y en su sala 
Uceta, obras goyescas. ¡Todo un 
mar de sorpresas!. 
8 
El «Tea t ro de la Ribera» re-
presen ta rá el «Mar t a , M a r t a » el 
día 25, en Bo l t aña (Huesca). Y 
los días 28, 29, 30 y 31 real izará 
una gira por Navarra, especifi-
cando el «Mar t a , M a r t a » sub-
vencionado por la Caja Rural de 
Navarra. 
El «Tea t ro Estable» ac tuará el 
día 25, en Gallur, representando 
«La fábula de la fuente y la ra-
posa» . 
Coordina: Julia López Madrazo. 
Dibujos: Víctor Lahuerta. 
• ¡Ya sabéis! en Monzón, Binéfar, Barbastro, Tamarite, siguen 
naciendo niños catalanes y uno se tiene que ir a morir a Huesca o a 
Catalonia. O sea que lo del Hospital Comarcal es vana promesa que se 
llevó el viento oficial. Pero los lugareños, los interesados, cont inúan 
en su lucha y acaban de editar un poster apoyo que vale 25 pelas con 
la finalidad de organizar un festival públ ico en cada pueblo de los in-
teresados en tener una sanidad digna y en casa. Para más información 
ponerse en contacto con Angel Gibanel Mancho, c /R ío Cinca, 11, Bi -
néfar. Tf: 42 91 08. 
• Para Manuel Salas Blasco: ¡mira, querido!, los apolíneos res-
ponsables de los trabajos publicados sobre colectividades aragonesas 
durante la guerra c ivi l , los tenemos en estos momentos de vacances 
por el wor ld , pero como son de ¿ley? volverán y entonces les pedire-
mos que se pongan en contacto con whith you. Besos y tranquilo que 
septiembre está a la vuelta off the esquina. 
Y tras San Roque el agostero, 
siguen cantando nuestros teno-
res: 
«Los Buhoneros» : ac túan el 
día 25, en Cadasnos (Huesca). El 
día 27, en Ambel (Zaragoza). El 
día 30, en Cintorres (Castel lón). 
El día 31, en Torrebaja (Teruel). 
Y el día 1, en Monflori te (Hues-
ca). 
• El día 27, T o m á s Bosque se 
convierte en profeta en su tierra 
y canta, junto con los Boira, en 
La Codonyera. 
Joaquín Carbonell: ac túa el 
día 26, en Tarazona. El día 27, en 
Medinaceli (Soria). El día 28, en 
el Barrio de San José de Zarago-
za. Y el día 29, en Bujaraloz, 
puerto pesquero. 
Los Chicotén : ac túan el d ía 
25, en Al tor icón, con Claudina y 
Alberto Gambino. El día 26, en 
Tarazona. El día 27, en Fuentes-
palda. El día 31, en Riela. Y el 
día 1, en el Barrio de San José de 
Zaragoza. 
Los Boira: se van a Llodio 
(Alava) el día 25, participando en 
un festival junto con Carlos Ca-
no, Marina Rosell, M i r o Casa-
bella y Gorka Knór r . El día 26, 
en Mur i l l o de Gál lego . Y el día 
28, en el Barrio de San José de 
Zaragoza. 
Claudina y Alberto Gambino, 
que vuelven a hecernos visitillas 
por estos lares, ac túan el día 25, 
en Al tor icón, junto con los Chi-
cotenes. Y el día 26, en Tarazo-
na, junto a Carbonell y también 
con los Chicotenes. 
T o m á s Bosque: que lleva un 
loco verano creador y me obliga 
a asistir a cursillos de chapu-
rriau, ac túa en día 27, en La Co-
doñe ra (Teruel). 
Javier Inglés y Paco Medina 
ac túan conjuntamente el día 27, 
en Medinaceli (Soria) y el día 28, 
en Ballobar (Huesca). 
Y ¡Temblad moralistas y bea-
tas! llegó a Zaragoza la preciosa 
Paco España (sala Beethoven) 
más guapa y loca que nunca. Y 
nostros desde aquí decimos un 
adiós con reproche a la Paulosk-
va que se ha largado de Zaralo-
nia sin dedicarnos ni un beso a la 
afición que nos dejamos las pe-
rras todos los veranos. 
v i a j e 
Merendando con «Papá ICONA» 
En vista de lo exitoso que se ha vuelto el Pirineo en las últ imas 
temporadas. Papá leona ha decidido arreglar toda una serie de para-
jes curiosos para que el personal pueda merendar o pegarse un baño 
lo más agradablemente posible. Unico problema: olvídese de estar 
solo, ese raro placer se hace cada día más difícil en nuestras monta-
ñas oscenses. De todas formas, ahí van un par de sitios para pasar una 
tarde reposolari. 
Balsa de la Tejería (Bailo): carretera nacional 240 al final del puerto 
de Bailo. Hay una balsa de riego que llega al mismo borde de la carre-
tera, se ha colocado un t rampol ín en escalera para poder bañarse en 
la balsa y salir sin pisar el barro. También una p e q u e ñ a piscina para 
niños, columpios y otros juegos infantiles. Una fuente de agua pota-
ble, bancos, cocinas al aire libre y un paseo alrededor de la balsa con 
el fondo de las cumbres del Bisaurín y del Aspe. Se ha reconstruido el 
antiguo a lmacén de tejería convir t iéndolo en un refugio hogar altoa-
ragonés con chimenea, cremallo y cadieras recogidas de las casas de 
los alrededores. En un corto paseo siguiendo el camino real permite 
visitar el pueblo con hermosos caserones de piedra, un s impát ico bar 
y las cañadas dulces hechas con aceite y azúcar ; y si el año y la é p o c a 
lo permiten unos espárragos enormes y sabrosos regados con el agua 
de la balsa. 
Fuente de Bozoñero: en la misma cumbre del puerto de Bailo, carre-
tera nacional 240 hay una pista que arranca de la pared sur de la ermi-
ta de Santa Bárbara . A dos ki lómetros pista adentro una vez metidos 
en el bosque, hay un aparcamiento y un camino que lleva a otro bos-
que en el que se ha construido un cobertizo y recuperado dos fuentes. 
Terreno ideal para acampar sobre todo si van grupos numerosos. La 
pista acaba en la cumbre del monte junto a un inefable repetidor de TV, 
desde donde se dominan las sierras de Santo Domingo y de Guara por 
el sur y parte del pirineo aragonés y navarro por el norte en una hermosa 
perspectiva. En este monte comunicamos a los entendidos que hay 
muchas setas y que a la redacc ión de A N D A L A N nos chiflan (en este 
tipo de manjar sólo aceptaremos regalos de amiguetes y conocimien-
tos). 
E l escalador sin crampón. 
c.o.u. 
P A I m i A P-' Ruiseñores, 12 
L U L t b I U Tel. 372134 
BUEBANO 
Informes: de 10 a 1 y da 4 a 7 
A N D A L A N 15 
El barrio de La Almozara (Zaragoza), a cuya entrada se encuentra 
la planta de fabricación de ácido sulfúrico de la «Industrial 
Química de Zaragoza, S.A.», es sin duda alguna el 
área -urbana más contaminada del país, 
por encima de los índices que 
habitualmente se dan en el tristemente famoso barrio 
bilbaíno de Erandio, a tenor de los resultados 
de unas investigaciones seguidas por el Instituto 
Municipal de Higiene de Zaragoza. 
Si en este país, la pobre legislación existente se aplicara p( 
encima de las presiones de los grupos económicos, en el 
mes de septiembre de 1977 se hubieran tenido que 
aplicar medidas de emergencia. Por el 
contrario, la empresa causante 
de esta situación se permite el lujo de jugar con un 
barrio y con el propio Ayuntamiento de 
Zaragoza, alegando que el cierre de la factoría implicaría 
la pérdida de 180 puestos de trabajo. 
Industrial Química de Zaragoza 
Que acabe el juego 
La planta que la «Industr ial 
Química de Zaragoza, S.A.» po-
see a la entrada del barrio de La 
Almozara cumpl i rá 70 años de 
vida dentro de unos meses. De-
dicada fundamentalmente a la 
fabricación de ác ido sulfúrico y 
de abonos con piritas transporta-
das por ferrocarril desde Huelva 
y amon íaco t ra ído en comiones-
cisterna desde Tarragona, la 
mayor parte de sus instalaciones 
se encuentran en un avanzado 
estado de obsolescencia técnica . 
La fabricación de ácido sulfúri-
co, en cuyo proceso se despren-
de la mayor parte del S02 (dióxi-
do de azufre) que inunda el ba-
rrio de La Almozara, se realiza 
en cámaras de plomo, según una 
tecnología bastante anticuada. 
Multas ridiculas 
A l mismo tiempo que el barrio 
incrementaba su población con 
el aluvión de inmigrantes a la 
ciudad del Ebro, la «Química» 
experimentaba un « b o o m » en su 
p roducc ión y en la emisión de 
gases contaminantes, debido al 
auge de la naciente industria 
química española , llegando a 
producirse situaciones límites 
en torno a los años 1973-74, en 
que un incipiente movimiento 
ciudadano se dirigía al Ayunta-
miento de Zaragoza para solici-
tar un control de las emisiones 
de S02 por parte de la «Quími-
ca» . 
El Instituto Municipal de H i -
giene de Zaragoza, dotado de es-
casos medios y aplicado a una 
materia todav ía novedosa en 
nuestro país, efectuó unas medi-
ciones con detectores portát i les 
un tanto rudimentarios, lo que 
no impidió llegar a conclusiones 
muy claras y a desbaratar argu-
mentos expuestos por la empre-
sa contaminante en el sentido de 
que la presencia de S02 en el ba-
rr io de La Almozara se debía 
fundamentalmente a la contami-
nación de fondo existente en to-
da la ciudad y al abundante tráfi-
co rodado en el paseo de Mar ía 
Agust ín , sobre todo de vehículos 
pesados. 
Posteriormente, El Instituto 
Municipal de Higiene ha llevado 
a cabo un estudio mucho más r i -
m m 
guroso en base a una red de 10 
detectores instalados en torno a 
la fábrica de la Industrial Quími-
ca y a mediciones diarias efec-
tuadas desde 1976 hasta el pasa-
do mes de ju l io . Los resultados 
son sorprendentes, a pesar de las 
tolerancias que la legislación es-
paño la permite en materia de 
c o n t a m i n a c i ó n . En cualquier 
otro p a í s europeo, la si tuación 
hubiera dado lugar a procesos 
criminales. Por el contrario, las 
únicas sanciones conocidas a la 
«Industr ia l Química» son las 50 
pts. que la Policía Municipal , a 
requerimiento de los vecinos, le 
ha impuesto en repetidas ocasio-
nes por ruidos nocturnos. 
Peor que en Bilbao 
El informe del Instituto M u n i -
cipal de Higiene de Zaragoza co-
mienza reconociendo que la nor-
mativa legal española en materia 
de con taminac ión contempla va-
lores anormalmente altos que, 
en opinión de los redactores del 
informe, deber ían ser un 30% 
más bajos. Los criterios de cali-
dad del aire para los óxidos de 
azufre (el S02 es uno de ellos), 
según la legislación española , es-
tablecen como si tuación admisi-
ble —metáfora empleada para 
decir que todavía se puede con-
taminar un poco más— una con-
cent rac ión de 700 mg/m3 (mi l i -
gramos por metro cúbico) en 
dos horas, 400 mg/m3 de concen-
t rac ión media en un día, 256 
mg/m3 de concen t rac ión acumu-
lada en un mes y 150 mg/m3 co-
mo promedio de concen t rac ión 
acumulada durante un año . 
En países poco sospechosos 
de pureza ambiental la legisla-
ción correspondiente establece 
valores mucho más bajos en con-
centraciones l ímite, y no admisi-
bles. Así, por ejemplo, tanto en 
la URSS como en USA, con le-
gislaciones del año 1973, no se 
admiten concentraciones de S02 
superiores a 500 mg/m3 durante 
media hora, ni concentraciones 
medias superiores a 150 mg/m3 
durante 24 horas; exactamente 
la misma concen t rac ión que la 
ley española contempla para un 
periodo de un año . M á s recien-
temente, en C a n a d á la A i r Qua-
lity Law (Ley para la Calidad del 
Aire) , promulgada en 1976, esta-
blece concentraciones medias 
inferiores a 200 mg/m3 durante 
media hora, a 170 mg/m3 durante 
24 horas. 
En el barrio de La Almozara, 
durante los años 1976 y 1977 se 
superaron ampliamente los to-
pes establecidos por la legisla-
ción española con valores anua-
les de 190,9 y 180,8 mg/m3 res-
pectivamente, siendo particular-
mente grave el mes de septiem-
bre de 1977. Varios días de este 
mes se sobrepasaron las concen-
traciones límites permitidas y en 
dos de ellos se alcanzaron los va-
lores de emergencia en primer y 
segundo grado con concentra-
ciones medias de 880 y 1.514 
mg/m3, superando esta úl t ima a 
los famosos 1.368 mg/m3 de S02 
en el barrio bi lbaíno de Erandio. 
La fuente contaminante del 
barrio de La Almozara es la I n -
dustrial Química y la contami-
nación ciudadana de fondo, pro-
ducida por los calefactores de 
fuel-oil y la gasolina de bajo oc-
tanaje. Durante el periodo en 
que se llevó a cabo el informe 
municipal se había procedido ya 
al cambio de todos los calefacto-
res de fuel-oil de la ciudad. Por 
otra parte, y según un informe 
realizado por la empresa estatal 
Adaro de Investigaciones Mine-
ras, la Industrial Qu ímica lanza-
ba a la a tmósfera del barrio de 
La Almozara 1.100 miligramos 
de S02 por metro cúbico más de 
los que permite le ley. 
Los efectos del S02 son bien 
conocidos por los habitantes del 
barrio. Son numerosos los casos 
de vecinos que, por prescr ipción 
médica , han debido abandonar 
el barrio so pena de verse inmer-
sos en enfermedades broncopul-
monares sin cura posible. Hay, 
también , quienes, en edades jó -
venes todavía , no pueden cami-
nar por las calles del barrio sin 
tener dificultades respiratorias; 
en cambio, en cualquier otra zo-
na de la ciudad no necesitan 
guarecerse en los por ta les . 
Cuando los niños de menos edad 
son sacudidos por frecuentes 
ataques de tos, el d iagnóst ico de 
los médicos del ambulatorio más 
cercano —el de la Plaza Sto. Do-
mingo— es el mismo para todos: 
«esto es del humo del ba r r io» . 
En los días de calma, sin vien-
to, se hace imposible abrir las 
ventanas de las casas del barrio, 
especialmente las próx imas a la 
fábrica. Las rejas de las ventanas 
y los metales de los balcones es-
tán cor ro ídos por el SO,, que en 
contacto con la humedad —el ba-
rr io, por su proximidad al Ebro, 
es muy h ú m e d o - se transforma 
en ác ido sulfúrico. La ropa se p i -
ca en los tendederos e, incluso 
dentro de las casas, se aprecian 
quemaduras en los mi 
objetos de adorno. 
En estas circunstancias | 
vecinos, después de largos'j 
de lucha, han conseguido qu 
Tribunal Supremo fallara asi 
vor ordenando el cierre y pred 
tado de las cámaras de pie 
donde se fabrica el ácidos 
co. Ello implicaría de for 
recta el cierre total de lafaj 
ría, que no podría hacer I 
su si tuación económica soioci 
la fabricación de abono gn 
lado. 
La empresa, cuyas instalí 
nes están amortizadas desde! 
ce años , se guarda la bazacb 
ficar sobre el solar abandonaj 
Sin embargo, en el Plan dellif 
nismo actualmente vigenteelij 
lar ocupado por la factorías 
calificado como zona de ( 
ción semiintensiva, conv 
nes inferiores a 4,5 metros cij 
eos por metro cuadrado, 1 
imposibilita cualquier n( 
especulativo. La Industrial Qij 
mica de Zaragoza, junto 
otras 10 empresas del sectJ 
pe r t enec ió desde sus inicios! 
grupo de «Cross, S.A.». Actuí 
mente la empresa-madre se 1 
desentendido de ella. Esfas 
ción, el hecho de que losn 
mientos y el ritmo de prodiij 
ción en los 6 meses de este a 
haya descendido, y unaamenaí 
judicial de cierre, permites 
char que la sociedad qwj 
abandonar La Almozara, 
Pero no sin antes obtenen 
buena tajada. Para ello utiliza 
arma de los 180 trabajadores! 
su plantilla que podrían veî  
despedidos. La «Química»! 
der ía a cerrar su fábrica sil 
Ayuntamiento cambiara la ci 
ficación urbanística de su soliil 
De esta forma -puede pensarlj 
empresa- tendríamos capitalP 
ra levantar otra fábrica. Lacuei 
tión estriba en que una factor 
no s u p o n d r í a una inversioj 
mayor de 600 millones de ^ 
tas y los 90.000 metros cuadra 
dos de solar que ocupa la I 
ca, con un cambio de cal 
ción, podr ían suponer m 
tante mín imo de 1.500 
de pesetas. 
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